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Por R. V. HAYA DE LA TORRE

Recién acaba «le terminar, victoriosa­
mente ixira la buena causa, la ludia li· 

* brada cu torno ¡i la limitación del in­
greso a la Facultad de Medicina de Bue- 

ç ·γ nos Aires, que un consejo académico ei. 
el que primaban los que sólo tenían visión 
6e especialistas, había resucito sancionar.

l„i batalla ha sido reñida. A lo* pri­
mero» triunfo* de los reaccionario* ím- 
plantadores de la limitación, en el Cor.­

' scjo Académico de su Facultad — pese a 
la decidida actitud del Centro de Esto­
jantes de Medicina y de sus 
estudiantiles — y gracias a una oportuna 
?l>elación ante el Consejo Superior, este 

L ha resucito, por una pequeña mayoría,
1, declarar que k es privativo tomar résolu-

• cioncs como la acordada y derogar la 
ordenanza sancionada por el Consejo de 
Medicina. Este resultado, que nunca po­

I drá ser suficientemente celebrado, ya que 
el propio concepto ile la cultura estaba 

á en juego, ha sido obtenido gracias a la 
T eportuna intervención del propio Rector 

■ de la Universidad, doctor Ricardo Rojas, 
decidido adversario de la limitación nu­

. niérica. y de varios miembros de ese alto 
' tribunal universitario, entre los cuates se 
M destacaron Alfretlo L. Palacios que pro- 

IU niinció uno de sus más bellos discursos, 
) Mario Saenz y Emilio Ravignani.

» Mientras estol hechos ocurrían, es dc- 
I-» Jár, después . <fc la - sanción de la orde- 
í’lianza por el Consejo de Medicina, pero 
, ¿antes <lc la apelación al Consejo Supe­

rior, «e verificaba en Santa Fe. el IV 
Congreso Universitario Anual. En él su­
frió un gran descalabro el principio de la 

■ liniiinción y, aunque· las . decisiones de 
ese. Congreso fueran únicariicntc teóri- 
cr·.* y sin otra consecuencia que una san­
ción ‘mora!,.es posihlc creer que contri­

. huyeron a formar ^pintóri en contra de 
vicioso principio.

. Al corresponder el turno a ¡a discu- 
ón de c*tc asunto, el delegado, doctor 

•C-ritando Márquez Miranda dijo:
"Ante tccló. cftbo dejar coiisiaitcia del 

úntimíénto con que noto la ausencia d»l 
t4»lé*>'r lloussay, designado j>or la Fa- 
ul’ad de Medicina <k- Bueno* .Aires para 
t·.- tener la .proposición que ella presenta, 
.íl loqpr.Bernardo Houssay ha sido ert 
su Facultad, el paladín de la,tendencia 
W>!· dora del ingreso y^Eibri.x aportado 
al ¿ci>áfc cl graft xonormiiento que P»- 

u -u-s-dc M· problemas interno* de 
juptrl· i · .i*a «le 'estudio*. No deseo coi*ti- 
V-ar sin señalar el profundo respeto que 
tue inspira la obra científica del profesor 
jjlou-say. cuyo nombre ha traspasado ya 
■UBs fronteras dél país. Tuve Oportunidad 
•i.· manifestar públicamente estos senti· 
niientn* en ocasión del vergonzoso aten- 
lado de que fue víctima recientemente 
y lo hice en términos que excluyen toda 
'cticcnc'a y tosía debilidad. Su prc*cn- 
■tia hubiera, sin duda, prestado un valioso 
•concurso intelectual al debate dada la

; · icconoc'da capacidad del contendor.
"Queda Con esto insinuado lo que no

■ puedo demorar en exponer: Voy a opo­
nerme en forma categórica a la sanción 
del tema ’que la Facultad de Medicina 
de Buenos Aires propone a la considcra- 

ς cióti de esté Congreso. Entiendo que
sólo cuadra esta actitud ante una resolu­
ción como la propuesta, que está en 
abierta contradicción con Ja tendencia li­

LA “UNION LATINO-AMERICANA" 
CONSIDERANDO:

Γ — Que el problema que plantea la intervención de Estados Unido* en Ni­
caragua afecta a toda la América Latina, pues pocas veces se ha dado 
de poder contemplar una más cínica violación de las prcscripcione» 
del derecho internacional.

2^ — Que esta actitud de los Estados Unidos que importa una desembozada 
actividad imperialista, es solo una resultante lógica de anteriores acti­
tudes menos detonantes.

3’ — Que desde que la Unión Americana advirtió la posibilidad de cons­
truir un canal transoceánico en territorio nicaragüense, este país La­
tino Americano se vió abocado a una angustiosa situación internacional. 

4’ — Que a la sombra de la turbia doctrina Monroe, pabellón que encubre 
todos los desmanes de la plutocracia de Wall-Street, los Estados 
Unidos han ido adquiriendo derechos cada vez mayores: estableci­
miento de bases navales, fiscalización de rentas, intervención cada vez 
más creciente en los hechos de la política interna.

5" — Que con el episodio circunstancial que hoy plantea el conflicto del Pre­
sidente Sacasa, en contra del aventurero Díaz, el problema hace crisis. 
Ante tales hechos, Ja "Unión Latino-Americana", entidad que lucha 
por lograr la aparición de un sentimiento de solidaridad continental 
frente a los avances del capitalismo yankee:

RESUELVE:
Γ' — Declarar su más franco repudio por la política imperialista de los Es­

tados Unidos, que hoy se ejercita en contra de Nicaragua.
2’ — Señalar a la consideración pública de la opinión honrada la actitud 

incalificable de los gobernante del tipo del Sr. Díaz, que consideran 
legítimo solicitar el apoyo de los opresores de su pueblo para mante­
ner un poder que se funda en la ficción.

3’ — Propiciar el reconocimiento oficial, por parte de los países latino-ame­
ricano*. del gobierno que preside el Doctor Sacasa. que reune el doble 
valor de su significado moral y su legitimidad constitucional. 
Buenos Aires, 30 de Diciembre de 1926.
Fernando Márquez Miranda Alfredo L. Palacios

Secretario General Presidente

beral que informa a nuestras institucio- tan con los elementos para tal :in. Se­
nes democráticas. Se podrá, acaso, t-rg.iir. puertas deben abiertas par. cuan-
«uc no es este 1 propòsiti a que Jacú- tos tengan una apetencia intelectual
den lo* iniciadores de la limitación: pero 
no es menos cierN· que el resultado que 
puede proveerse M de ser contrario a la 
·■’ - ··· · ¡ ’ · · jy-r k

_ ...... ..... ....id.'tlidadcs particulate* 
de acuerdo con las cuales debe establecer­
se la extructura legal que la sanciona 
y defiende. Toda ley. toda reglamenta­
ción. que no consulte este estado de co­
sas anterior, esta viviente realidad social 
a la que ha de regir, será letra muerta. 
Sns disposiciones no encontrarán nunca 
el favor popular que las vivifica y man­
tiene, y tendrá que caer forzosamente 
en el olvido. En nuestro país, de cultura 
incipiente Jas universidades tienen una 
gran función que llenar. No han de ser 
tan sólo organismos burocráticos expen­
dedores de títulos, ni han de limitar su 
acción a un profesionalismo extricto. 
Γογ el contrario, deben propender a la 
divulgación de los altos conocimientos que 
solo ellas pueden efectuar, ya que cucn-

nes democráticas Se podrá, acaso, 
que no es este 1 propositó a qu

tier'll··· que el resultad 
puede proveerse ki de ser contrarie 
liberalidad.»»« spi,'' impai ' 
s* ñanza. universitaria entre nO 
«Mpais tiene'sus modalidades

Estados
Es posible que cuando el presidente 

Monroe — que había, sin embargo, te­
nido algo que ver en la cesión de la 
l.ui* ¡ana y de la Florida, que exten­
dieron los límites de la Unión — redac­
tó SU famoso mensaje del 2 de Diciem­
bre de 1K23, no sospechase todas las de­
formaciones de que iba a ser objeto en 
el futuro, todas fas codicias e inmorali­
dades que bajo su gastado pabellón *c 
encubrían.

El contenido del Mensaje no es, no 
ha sido nunca, una verdadera- doctrina 
internacional. Tai carácter le fue nega­
do expresamente por la cancillería de In­
glaterra, c implícitamente por la actitud 
de las potencias europeas. Es que el 
imperialismo inglés — y los otros impe­
rialismos menores — no podían ver con 
buenos ojos a la Doctrina Monroc, que 
es el instrumento de la dominación co­
lonial norteamericana y la base "jurídi­
ca” de su disimulado "derecho” de con­
quista .

Cada vez que lo fue necesario, el Men­
saje encontró a un político o a un di­
plomático sin escrúpulos que le torciera 
en una nueva "interpretación”. Así, po­
lígono amenazador, presentó invariable­
mente, la cara más conveniente a su 
plutocracia, en el momento de abordar 
un problema internacional. Fue razona­
miento casuístico con Cleveland, garrote 
con Roosevelt, exhortación evangélica y 
férrea con Wilson. Toda la política ex­
terior de los Estados Unidos, desde 1792, 
con Jefferson y Madison — monroístas 
"avant la lettre” — hasta este sombrío 
Coolidge, que esconde su rapacidad yan­
kee en la seriedad de su rostro sin son­
risas, se ha rcgk'-i por esc hipotético 
"principio" del derecho internacional. La 
historia de la Unión, en el exterior, es 
la historia de h* deformaciones que ha 
sufrido esc "principio" contradictorio, 
fluctuante, impreciso.

Larga es la lista de las víctima» del 
Tío Sam. Méjico, Colombia, Costa Rica, 
Haiti, Cuba, Panamá, han sufrido la dura

En el número correspondiente al 13 de

Í
viembre del año ppdo-, apareció en 
magnífico "Semanario de cultura hi», 
nica ', que c» el "Repertorio Amcri- 
no”, esta interesante carta de Haya 
la Torre. La reproducimos como de- 
astrnción de lo que piensa al respecto 

de tan espinoso asunto la joven genc- 
. ración latino-americana.

¡ I De paso por París, septiembre 1926 
Querido señor García Monge:

Ktsiuio de los último* números de "Re· 
jpeSorio" aparece una carta del señor 
Torres Rioscco sobre la cuestión Pcnia- 
noÿjûlcna. y como viene a mí con una» 
especióle-: llamadas de usted «n lápiz azul 
- ' que me sugieren que no sólo
debo, leer sino también escribir —·, van 
estas lincas.

El señor Rioscco hace un llamamien­
to a un grupo de "pensadores” peruanos 
entre los que no estoy ni puedo estar yo. 
Habla de los señores Calderón y Riva­
güero, Belaubde y Compañía, es decir, 
del estado jfnnyor oficial y pontificio de 
la clase,^dominante en el país que re­
presenta al partido político llamado "ci­
vil” .dividido por ahora en muchas frac­
ciones, de las cuales una está en el po­
der actualmente en mi país, clase y par­
tido autores de la guerra con Citile, agi­
tadores idei odio chauvinista y sostene­
dores de esa propaganda suicida que 
arrastra al país a los sentimentalismos 
más primitivos mientras sus grandes pro­
blemas vitales y sus grandes males, — 
cansados'por esa clase y ese partido—, 
están palpitando y sangrando y gritando 
por cautèrio que cure. El señor Rioscco . 
demuestra, çucs, que desconoce el Perú 
y,desconoce su historia, cosa por lo de- 
mns.'ni rara ni execrable en América 
tiija donde ·>»·< paramos I- vida api ,.i- 
di&.iio 1. -loria* extranjeras y colónìzàn- 
doi njicstra*.conciencias mientras la vida

Univers

■nía' c 
nmediatá 
tiara las F

· » cíe mencia» aiecica.» »» 
Narri nal Me La Plata, es 
de Medicina de Buenos Ai 
a quid·., hoÿ-por hoy. imp 
niente su sanción. Si esto no fuera no­
torio, podría probarse por el hecho de 
cue el Consejo Académico, ríe dicha Fa- - ·
cuitad, sin esperar la resolución de este ruaría contra los chauvinismos, contra los
Congreso. al cual acaba de olvidar de odio* estúpidos y las divisiones necias

'“lì" Mde encontrar <·“ “ «“M'S"»'·'» >«* «I ««·
en mi compañero de Facultad y de co- " ' " ' ~·
misión, profesor Alberto Palcos, una aco­
gida cordial para las ideas que aquí dejo 
expuestas. En efecto, inmediatamente que

(Continúa en la pág, ”)

aunque no
a drarfe seco qüe"t!gí

■ dos fuertes movimientos: uno de la ju­
' véntud chilena y otro de la juventud pe»

representar, ha sancionado por dc paísca latinoamericanos amenazados 
naboría ta merina. . ν*ιιπιιί el lintcA mv-

Unidos en Nicaragua
Per Fernando Márquez Miranda

planta del invasor. Otras repúblicas her­
manas padecen hoy. casi en silencio, la 
humillación de la “penetración pacifica”, 
en sus diferentes etapas. Por que todo 
es concertado, con una meticulosidad 
digna de más elevadas preocupaciones, 
por el Departamento de Estado, suerte 
de Ministerio de Colonias, desde donde 
se dirige la invasión general. El proce­
dimiento es siempre el mismo, con las 
necesarias diferencias locales. Introduc­
ción de capitales yankccs, concesión o 
imposición de empréstitos y — a cam­
bio de ellos — envío de “expertos” ñor- ■ 
tcamcricanos, que fiscalicen la percepción 
de rentas, las aduanas, los ferrocarriles. 
Luego, cualquier revolución — subven­
cionada desde Washington—da la opor­
tunidad de que intervengan las tropas de 
desembarco. Poco a poco se van for­
jando las cadenas con que los rubios fi­
nancistas del norte aherrojan a los indis­
ciplinados pueblos de América Latina. Y 
para ahogar los lamentos de sus vícti­
mas.. inundan al mundo atemorizado — 
en el cual todo* quieren creer — con la 
propaganda interesada de sus órganos 
de publicidad. El cable y el cinemató­
grafo son los dos grandes medios de que 
el yankee se vale para cultivar la fábula 
de la inferioridad mental y de la con­
ducta incorrecta de los pueblos que le 
resisten. No pudicudo convencernos de 
la veracidad de sus argumentos infanti­
les — el "film" norteamericano es, ge­
neralmente, apto para su mentalidad, no 
para La nuestra — en los que el mejicano 
es siempre el "traidor", las agencias es­
tadounidenses. monopolizado™* del ca­
ble, tergiversan los hechos y estimulan 
los recelos entre los gobiernos de nues­
tras veinte república*. Pero, por bajo de 
la incomprensión oficial, siempre a la 
zaga de sus pueblos, los horpbtcs de con­
ciencia avizora de cada una de ellas tien­
den los brazos a sus hermanos de Latino­
América. , ,

Con la invasión norteamericana, que 
lu tenido la rara virtud de hacer ver y

migo de nuestros pueblos.
Los señores Rivagüero, Belaundc y 

Cinipafiia, los "pensadores" del civilismo 
peruano están de acuerdo con su corre- 
ligionarib señor Legniti en agitar el odio 
a Chile,' en intoxicar la mente nacional 
peruanSf con una campaña de chauvinis­
mo y <|e demagogia patriótica muy apa- 
reitte.para los planes (le la clase domi­
nante que desde distintos puntos de vis­
ta pero colaborantes al mismo objetivo, 
r«>resentan esos señores Rivagüero, Be- 
l.dmde, I.cguia y Compañía, en el Perú. 
Por Consiguiente, si con un misticismo 
imelectualista que creo sincero se pide 
opinión a esos "pensadores" del civilismo 
peruano, sepa el señor Rioscco que con-

tcstarán todo» a coro, lo· Rivagüero y 
lo» I.cguia, lo» Belaundc y lo» Miro«|uc- 
zada, los Pardo y los Rada y Gamio, lo* 
Prado y lo» Chocano, que wn patriotas 
y que »u patriotismo no 1rs permite sino 
odiar a Chile, y señalar la cuestión de 
Tacna y Arica corno la base del jiorve- 
nit del Perú, su “alma nacional” y su 
único fin de la historia.

El señor Rioseco no debe, pue», si 
quiere conocer la opinión de intelectua­
les de valor y de fuerza, preguntar a 
quienes pertenecen a la vieja clase do­
minante y a la vieja política peruana. 
Si ai señor Rioscco le interesa la opinión 
joven y fresca de lo* intelectuales, llame 
a aquellos que pertenecen ai nuevo movi­
miento peruano, a aquella* que se Jura 
adherido a nuestro movimiento social y 
antiimperialista. Llame a intelectuales, 
escritores o periodistas militantes bajo 
las bandera* de nuestra causa renova­
dora en el Perú, a lo* hombres de plu­
ma libre: pregúntele a José C. Mariá- 
tegui, a Luis Valcarccl, a Velazco Ara­
gón, a César Vallejo, a Antcnor Orrcgo, 
a Miguel Angel Urquicta, a Alcide» Spe­
lliciti, a César Falcon, a Alberto Ulloa, 
a Carlos Arbulu Miranda, etc., y quizá 

( tendrá opiniones más interesantes de in­
telectuales libres. Ahora, si quiere sa­
ber opiniones de modestos soldados del 
autiiniperialismo y de la revolución liber­
tadora de! Perú le diré en nombre de 
ellos y de toda* las fuerzas obreras y 
campesinas de mi país, que la cuestión 
<lc Tacna y Arica es cuestión de cla­
ses dominantes, recurso de oi>rcsión y 
de explotación, que así como esas cla­
ses arrastraron a nuestros pueblos a una 
güera criminal y absurda así esas mis­
mas clases alimentan -en nuestro* pue­
blos el odio y la excitación chauvinista, 
pero que cmi política es sólo para bene­
fició económico de esas clase*, para dis­
traer a los pueblos de los verdadero» 

i económicos, para engañarle* 
* mejor. .

> »a ejítóc . ··■ · 4Λ . .. ·- ■
¡u. AMLv ■ . .. r e·.·-la vi »..·,■

no y rAo«unó i» 
orras y Edwaeüa.

gucroa no son sino agentes de su* cía·' 
ses, cómplices de un crimen que ellqs 
conocen y comprenden. Pero a los "pc- 
iucones" de Chile y a los "civilistas” del 
Perú Ies conviene agitar a los pueblos 
peruano y chileno, engañarles y facilitar 
los avances del imperialismo yanqui que 
para esas clases es un negocio, el mejor 
negocio de estos tiempos.

Nuestra actitud está definida: en 1922 
fui a Chile en nombre de la Junta de 
Trabajadores Manuales e Intelectuales 
de las Universidades Populares "Gonzá­
lez Prada" del Perú, y hablé a, inmensas 
muchedumbres de estudiantes y obreros 
chítenos. Me atacaron los conservadores, 
pero lo* estudiantes revolucionarios y lo* 
obreros de Chile me abrieron los brazos 
y me acompañaron a proclamar ci ideal 
de fraternidad por todas parte. Por ese 
ideal había sido asesinado el estudiante 
Gómez Rojas en Santiago, víctima del 
“patriotismo” de la clase dominante de

Chile, l’or c*e ideal el cívilijmo kgmi»ta 
del Perú me acusó de "rendido al 
chileno” porque señalé el crimen fra­
tricida del civilismo peruano, al engañar 
a nuestro pueblo y a! envenenarlo con 
un odio que »ólo se lo merecen aquello» 
que política y económicamente 
y subyugan a nuestro* cuatro
•le ciudadano» trabajadores y esclaviza­
do» para beneficio de la clase terrate­
niente y burguesa que domina el Perú. 

í.a juventud estudiantil y obrera del 
Peni ha trabajado ardorosamente por 
combatir la politica chauvinista del “ci­
vilismo", como la juventud obrera y es­
tudiantil de Chile ha trabajado también 
por detener la propaganda artera «Jet eon- 
scrvadorismo-liberal-radical chileno- Yo 
continúo en la msima posición desde hace 
años y sigo trabajando ardorosamente 
por despertar a nuestros pueblos de »u 
indiferencia y hacerles ver claro el cri­
men que con ellos se comete envene­
nándolo* de odio chauvinista. El enemi­
go del Perú y de Chile y toda la Amé­
rica Latina es el imperialismo yanqui, 
y a!‘imperialismo yanqui te interesa que 
nos dividamos en “pequeños bocados" 
que él tragará con m.y .r facilidad. A 
esa división ayudan las clases dominante» 
de nuestros países que son cómplices 
y socios del imperialismo; por e‘O se 
explica que Estados Unidos »e retire di­
plomáticamente derrotado de la cuestión 
Tacna y Arica, porque le importa poco 
el fracaso moral y diplomático — que lo 
ha sido c inmenso para la política yanqui, 
—desde que queda la cuestión en toda »p 
gravedad, garantizando más *,ue nunca 
que la unidad de América Latina no 
será pos· <>!$ pon ahora. Y nx'im’dad e» 
lo único ·.'-.· ’.··>.. «» ñnpén- b . Por
eso Mr. Cví.. te, x«’‘isjo,e- r.du' lo co­
mo árbitro en 'a eue» .ión má* importante 
de la /América Latina, acomete el fracaso 
aparente, contento de saber que el pleito 
peruano chileno es fuente de riquezas pa­
ra los conquistadores de Wall Street.

Por eso, tas ejases dominantes son 
nuestras cnemigái en Amóri': —s.-, 2 ,

.uo i : „■
utfii’dkciphna internava ; ,-.ί Jt t te»<W^·^ 
do que. como la A. P. R. A. ¿Frente
l ;ri<· ·. ■ <· ·
Icwia'.cs de América Lai.:. ..barene to- ' . 
da» la*·' iuçrza* renovadoras de r.uí tra» ' 1 
América..y ‘organíce el levantamiento're- '. 
dentor, la nueva croséya de la nueva ii- '· 
bertad. Cada gobierno latinoamericano 
es un virreynato del imperio yanqui; es­
tarnos pues en el momento de sacudir­
nos del más peligroso de lodos los colo­
niales.

Y nada más por hoy que un saludo 
para usted y para el señor Rioscco, por 
su intermedio, sintiendo haber sido un 
intruso en esta "enquete" abierta sola­
mente pora "pensadores” y altas auto- 
ridade* de la aristocracia intelectual-civi­
lista del Perú.

Muy afectuosamente.

Haya Delatorre..

oir a los que hasta ayer negaban la ame­
naza del yanquismo, los Estados Unidos 
inauguran la última y, por supuesto, la 
más peligrosa de las “interpretaciones” 
de la Doctrina Monroc. Es en su nombre
que han de "tutelar” a Nicaragua, reco- ■ 
nociendo a una de las facciones en lucha -.x.„___...
—naturalmente, la que tan bajamente se . n|ljIar scl!t<.nci;is y s0|0 han conseguido 
presta a secundar sus intereses - y cs: - ·
tablecer “zonas neutrales” en pleno país 
soberano, en las cuales el único gobierno 
es la fuerza de marineria del invasm',· t 
Nada de esto nos sorprendería, a pojar 
de la crudeza de las declaraciones y *de 
la rudeza de lo* método.*, porqu.*. deúd< 
que Estados Unidos advirtió la josmilí 
dad de construir un canal trasoccá/ico, 
en territorio nicaragüense, que repoftaría 
mayores ventajas que el panameñd Ni­
caragua perdió, de hecho, la jH>*ip lidad 
de continuar manteniéndose indepof «dien­
te. La "intervención” actual es la'conti­
nuación de una politica de ab*jr^.óñ di­
simulada que se viene extcriorinar-jlo des­
de Varias décadas atrás. Pero, ·■> ¿Jg* 
oportunidad — y siempre a no n’-nc de . 
camaleónica doctrina — el gobierno de 
Washington, demostrando una vez más - 
que su cerebro está en Wall Street, ha 
declarado, con torpeza indecible, que se 
considera con derecho a intervenir en los 
asuntos internos de todo* los países ame­
ricanos, para defender la vida y los bienes 
de sus nacionales en peligro, Ahora bien, 
como la única encargada de fijar el mo­
mento en que comienza c*e peligro es 
la propia Unión, serla necesario ser muy 
inocente o muy culpable para no advertir 
la amenaza que se cierne sobre todas las 
naciones de América Latina,
Para justificar la “¡nterycnción" y acallar 

las voceé que dentro yt fuera de su país 
«e levantan contra el ili (cito atentado, el 
presidente Coolidge y el ministro Kel­
logg, han efectuado declaraciones. Λ pe- 
s^r de la diferencia de tono — la del 
presidente se esfuerza en »cr sincera, la 
del ministro trata de ser serena — am· 

' bos han incurrido en inexactitudes que

rician sus afirmaciones. Han querido for-

Jabiicar alegatos. Alegatos que suenan 
a hueco, llenos de necedades y patrañas, 

i»; En realidad, esta acción contra Nica­
ragua está orientada en contra de Mcjt- 

. co. Es un tiro por elevación, cuya mira 
.. aparente es la pequeña nación centro- 
í americana, independiente en el papel, pero 

cuyo blanco real lo constituye la tierra 
azteca, en donde se'está forjando el nuc- 
vo espíritu de America. Es fácil com­
probar Cita embozada inquina, cu ios do­
cumentos a que nos venimos refiriendo. 
El presidente Coolidge habla, con despar­
pajo. de la actuación de u«a reserva na­
val. mejicana que nunca ha existido, en 
tanto.que ¡SU compinche Kellogg — cuya 
falta de tacto diplomático es ya prover­
bial.en todo el continente — arma, con 
una labilidad de equilibrista, un vasto 
plan carbonario, cotí ramificaciones por 
¡Odas nuestras tierras.

I « que, ahora como siempre, la mc- 
jv manera que colocar a las gentes fue­
ra de la ley, autorizando para con ellas 
procedimientos de excepción, es la de ca- 
li.icarlcs de anarquistas o bolschevikis.

f

rom·· lo afirma Kellogg en sue regoci- 
iarde» declaraciones, en las que hace hu­
me risme sin saberlo. En los Estado» 
IJr Ion — y en otros países — es muy 

.fin’ver confundir, por ignorancia o 
po.f picardía. el valor de término» que, 
de» fe el punto de vista ideológico, son 
muv desentejantes: anarquista, socialista, 
cor,lanista, bolíclicviki, todo es uno pa­
ra etia» buena» gentes, todo significa 
prígrb para ¡a» persona» ponderada* y 
bic pensante». El senador Lafollettc, al 
hablar 1 en el Penado norteamericano, de, 
Mç ΚήΙΙηρκ y d® "*u viciosa "pose” de 
propaganda barata” ha demostrado que

éste omitió someter al.público documen­
tos 'que probaban que el gobierno meji­
cano se encuentra empeñado en una cam­
paña en contra de los elementos maxi­
malistes. ¿Qué fe pueden merecer las 
afirmaciones de un hombre de gobier­
no que escamotea la documentación que 
le es contraria, en asunto* de interés na­
cional?... Por ello, fácil le ha sido al 
secretario de la Federación Mejicana del 
Trabajo rebatir al despreocupado minis­
tro, absorto en su frágil construcción. 
No ha tenido este en cuenta que todos 
los movimientos mundiales contra la agre­
sión imperialista son, al fin de cuentas, 
del más puro y legítimo nacionalismo.

Mas, no es la plutocracia yankee, di­
rectora de su gobierno, la única culpa­
ble de los avances en territorio de Amé­
rica Latina. La culpa, por igual, ha de 
discernirse, con más la vergüenza de la 
traición, a las oligarquías rapaces que 
desgobiernan a cada uno de estos países 
y le venden indefenso al agresor. Es a 
la ceguera de sus políticos profesionales 
a lo que estos pueblos deben, en gran 
parte, sus desgracias. Impopulares, sólo 
logran sus claudicante estabilidad en el 
poder al amparo de las bayonetas extran­
jeras. Y esta intervención armada, a la 
que el correr del tiempo da autoridad 
de costumbre, debe ser pagada al precio 
de una sumisión degradante que se ase­
meja demasiado a la pérdida de la so­
beranía para no identificarse con. ella. 
Es así como, gracias a estos aprendices 
de tiranos — que, en realidad, solo son 
siervos del cónsul enviado por la Casa 
Blanca — los pueblos despierta^ una 
ma Rana al taconeo de las fuerza» de des­
embarco que les advierten de su sobera­
nía perdida.

Ningún caso más flagrante que iel de

Nicaragua. Adolfo-Díaz, “factotum” de 
Kellogg, ex empleado modesto en una 
empresa yankee cuyo* interese* continúa 
sirviendo, sabe todo lo contingente de 
su posición. Por ello sus primera» de­
claraciones en el sentido de un arre­
glo con los liberales, a los qué con sere­
no impudor ofrece una repartija innoble 
de puestos públicos, comprenden, como 
base principal, la obtención de un em­
préstito en los Estados Unidos, que será 
invertido bajo el control de aquella na­
ción. Ese hombre que. entre torpes adu­
laciones a la opresora de sus connacio­
nales. ofrece el miraje de las futura* obras 
pública*, aspira a entregar para siempre 
a su pais a la voracidad de los explota­
dores yankees. Satisfecho con la parodia 
del poder, ensaya pagarles la protección 
que le dispensan, con la cesión perpetua 
de las riquezas naturales de su suelo. 
Y el que así procede, es mil veces más 
culpable que quienes se aprovechan de 
su venalidad y de su traición.

ACLARACION

Posteriormente a la aparición de nues­
tro último número, nos hemos enterado 
de que el señor Pedro Ugarteche, que 
aparece firmando un artículo en él. ha si­
do ‘'leader" de la juventud reaccionaria y 
clerical de Lima, en un movimiento en 
contra del gobierno liberal de Méjico, cor 
motivo de la legislación de cultos. Cqm 
mes necesario declarar que, en oporu 
nidad de la publicación de dicho artico 
lo, ignorábamos las ideas políticas de tl 
autor, pues, de saberlo, no hubiéramos 
publicado el artículo que recordamos.

LA DIRECCION.

Ii
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Actividades de 1 a Unión Latino Americana

¡Basta ya de palabras solas, paso a los hechos!

El 15 de Enero se llevó a cabo el gran mitin contra la ocupación de Nicaragua, organizado por

la “Unión Latino Americana” y la Federación Universitaria de Buenos

inmoral : I
del discurso lírico y de los 

la barricada, están siempre 
oi»ta», formado» 
chou «le esta in- 
ública detnocrá- 

debe llegar el tiempo que cese 
El pueblo debe burlarse de la 

den»; que le conduce al abismo y
del orador palabrero y poco escrupuloso 
que le habla de atentados y de sofismas 
absurdo*. Es preciso tener mucho ojo y 
aprender a desconfiar. Ya no es el mo­
mento de correr detrás del abogado, ru­
gándole una nueva constitución o del 
político profesional, para que lance un 
•'manifiesto de reconciliación nacional", 
<|uc los que se reconcilian son los po­
lítico* y de victima hace el pueblo. Ni 
seguir al imprescindible general después 
de un golpe de estado. Todos los sistemas 
se han ensayado ya en el país y hemos 
tenido má* de media docena de consti­
tuciones a cual más brillante. Y el mal 
esta en pie, la intranquilidad y el motín, 
divisan siempre por encima de nuestras 
cabezas el mismo tiempo que la miseria, 
lo cual es absurdo en un pais rieo. Y 
el caso no es este, de cambiar de cons­
tituciones ni de sancionar leyes amplias 
para el bien del país, ni de inundar de 
decretos que no se cumplen. Es preciso 
decirlo con entera franqueza ya que ha 
llegado el instante- Aunque suba al poder 
el mejor hombre, el más laborioso, el más 
honesto, la situación del pais no se arre­
glará en un ápice. El mismo Cristo 
politico, subiendo a la presidencia, para 
gobernar Bolivia, tendría que decretar si­
tios perpetuos y rodearse de una trahilla 
de esbirros. Pero Cristo empecinado en 
enseñar la bondad y la pureza por me­
dios pacíficos, renunciaría cl cargo a los 
tres segundos. Por bueno y confiado el 
mariscal Sucre, recibió ,vna descarga de 
sus propios soldados colombiano*; a pe­
sar de su astucia fue engañado el gene­
ral Santa Cruz, por peruanos, chilenos y 
altopcruanos, y el dictador Linares una 
mañana despertó sin la presidencia por 
la traición del argentino Fernández, su 
ministro. Pero hay gente de buena fe, 
ignorante de la evolución económica, que 
piensa cándidamente que lo* cosas se 
urrcgMñ~*fada má» que hacer n

—lección re . hotñbiw ú- ’ '

! (uè tumbié 
magnaninthtad y *u de·· 

•I dinero le »¡rve çon sobra- 
ira disculpar lo» desaciertos 

que pudo cometer. Arce con gran Je», 
prendimiento votó casi toda tu fortuna 
en socorrer partidarios suyo·, hacer ca­
minos a su* hacienda», introducir al país 
Árboles fruíale», animale» extraño» y pe­
inilla· de toda especie, y el resto, en 
corromper conciencias ciudadanas. Al ha­
cerlo estaba en su derecho. Otra manera 
habría sido ilógica para un burgués. El 
quería la mayoría nacional y la fórmula 
era esta y es aún: gobernar conforme a 
los principios democráticos, es decir, con 
la expresión de todos, ya sea de hecho 
o pagada, ilusoriamente o en tramoya. 
Pero debía valerse de esto, porque al 
trente tenía un competidor terrible, el 
singular demócrata millonario don Goyo 
Pacheco, que pagaba hasta veinte pesos 
por sufragio. Ix> que es a este otro Cre­
so boliviano, don Simón Patiiio, no le 
halaga la política ni le interesa la repú­
blica a no ser el distrito donde se hallan 
sus minas.

Ya hemos visto que ni con buena vo­
luntad, ni con elección legal, ni siquiera 
con honradez, se resuelve nada, ni con 
otra nueva constitución, ni llamando a la 
reconciliación nacional, que es otra as­
tucia criolla, que cu buena cuenta signi­
fica repartir el pastel entre todos los ho­
nestos patriotas reconciliados cuando un 
grupo no se encuentra seguro o se ve 
en un caso comprometido. El pueblo 
boliviano no debe hacer más tiempo el 
papel de bobo ni prestarse a embustes. 
No más política por el momento, no 
elección plebiscitaria, sino reinvindicación 
económica.

En primer lugar es necesario que las 
exportaciones le pertenezcan al Estado, 
sin permitir que las dilapiden nacionales 
o extranjeros. ¿Qué provecho obtienen 
hablando en justicia los «liez mil traba­
jadores de las ganancias de Patiiio? ¿Qué 
provecho el Estado? ¿Dónde fueron a pa­
rar los 93 millones que acusa la diferencia 
de exportación de 1918? ¿Dónde las otras? 
Sencillamente, todas estas diferencias han 
ido a engrosar la bolsa do é’-—~" 
bencíicíar la- economía did bw 
otros países, i

de Filosofi.» y I 
«¡ttv se adhieren a l« 
jo propuesta — acot 
proposición 31. prewiitada por I 
tati de Ciencia» Médica» de b . ..... .
dad «le Bueno» Aire*, y que dice Ai; 
"El IV Congreso Universitario Anual fe- 
suelve : que el número de alumno* 
establecerse «le acuerdo con la capaciAd 
de las Facultades" y propone cu su r-ctti- 
plazo la siguiente: "El IV Congreso tjl¡¡- 
versitario Anual declara: que para una 
mayor actualización de los po*tul:iqo» 
que sirven de base a nuestra dentoaa^ 
cia y para asegurar mejor el ¡.rogrdsu 
cultural y técnico de la República, las 
l’nivet»i«ki<fes deben tener sus puertas 
abiertas a cuantos jóvenes aptos <. 5t‘-n 
cu condiciones «le cursar sus estudio^ y 
les ¡Hxlcres públicos »c encuentran cu la 
cbligaemn de suministrar los fondos ne­
cesarios para satisfacer tan noble aspira­
ción, *in más limitaciones ni preferen­
cias que la* que se establezcan espon­
táneamente por la capacidad ¡ntek-'ual y 
la contracción al estudio demostrada* 
por los «¡uc soliciten inscripción en las 
¿iversas Facultades".

“Firmado: Fernando Márquez Miran­
da — Alberto Palcos — León Dujovne— 
Osvaldo Loudct.”

A continuación, el señor delegado Al­
berto Palcos expuso los siguientes con­
ceptos. adhiriéndose a la nueva redac­
ción del tenia:

lie estudiado en particular este tema 
conjuntamente con mi compañero de de­
legación Dr. Márquez Miranda, y la­
mento la ausencia del tercer miembro 
encargado de esta cuestión y cuya auto­
rizada palabra nos hubiera sido muy grato 
escuchar.

La Facultad de Medicina de Buenos 
Aires propone expender la medida que 
ya ha tornado para si limitando el hú­
mero tic alumnos a todas las Facultades 
¿el país. Somos contrarios a tal limi­
tación porque nos parece arbitraria y pro­
fundamente antidemocrática. A nosotros 
no smteresn este asunto desde un punto 
de vista general por el principio que se 
pretende sentar. Desearnos que se afirma­
ra jt st intente el Criterio contrario. i„*a- 

•l.-er: que todo joven con aptitude* para 
curs «r carrera* universitarias no se vea 
com reí do a desistir de sus propó .itos 
•o -retexto de la capacidad limitaci ce 
las. Facultades.

"■.’’.lántos talentos no se malograr'.π 
cor medida tan inconsulta. Si las. i a· 
evi :dcs carecen de recursos suficiçi ei 

_P>r« impartir enseñan
jecitfo de almiiúo*. de 

indrN>« ñiíltli

diagonal Presi'
frante a 1;» :η<· 
Heston, *>tu.id<

Aires
nacional americana, habló de la influen­
cia que dijo ejercen los estadounidenses 
en los territorios petrolíferos, y afirmé· 
que en la República Argentina el capital 
norteamericano posee tierras de esa cali­
dad, en una proporción seis veces ma­
yor a las que son de propiedad de! Es­
tado argentino. De esta manera Regó a 
hablar de la necesidad de nacionalizar 
el subsuelo y de la* deficiencias de nues­
tra legislación al respecto.
Discurso de Alfredo L. Palacios.

Una gran ovación saludó la aparición 
del Dr. Palacios en la tribuna, a la 
cual había sido vivamente reclamado por 
el público desde largo rato antes. -

Palacios estudió la burguesía estado­
unidense; se refirió a .su vida espiritual 
rudimentaria y a su enorme fuerza ma­
teria! que desconcierta,· Habló de la si­
tuación de los negro$?a quienes se re­
pudia, pretendiendo resolver por el odio 
un problema que en otros países .<e ha re­
suelto por el amor. Después de citar 
a la* legislaturas que no admitieron a 
los diputados socialistas electos y a la 
Universidad de Columbia que arrojó de 
su seno a los profesores liberales, dijo que 
la plutocracia vive, siguiendo el ritmo 
precipitado y vertiginoso de la máquina. 
Señaló la característica «le Norte Amé­
rica, ¡«tí* extraordinario por su rique­
za. Minas de hierro y de carbón, ríos 
que son caminos y fuerza motriz, consti­
tuyen el factor inapreciable para el des­
envolvimiento de la industria. El hie­
rro y el carbón que dieron la suprema­
cía industrial a Inglaterra determinaron 
en Estados Unidos el prodigioso progre­
so de sus fábricas. Nunca en región 
alguna de la tierra se‘vieron los "Cam­
pos de hierro" del Estado de Minnesota. 
Sólo una capa de "humus" cubría yaci­
miento* colosales de mineral que no co­
rrían perpendieularmente y hasta lo pro­
fundo como en- todas las minas, sino 
horízomalmente y muy cerca de la su­
perficie.

Ιλ revolución industrial causada por 
la explotación en las minas de hierro

“Yo he permanecido do» años en aquel 
país — dijo Barcos — y he podido pre­
senciar de una manera .obejtiva la sim­
bólica lucha de Ariel y Caliban; esto es, 

■ del bien contra el mal; del idealismo hu­
manitario y nobilisimo de la verdad y la 
justicia frente al utilitarismo feroz y ca- 
nibalesco de la plutocracia".

Allí Ite visto fabricar la doctrina de! 
Panamericanismo, — agregó — doctri­
na manufacturada por los comerciantes y 
¡jrcquilada por toda.* las cotorras litera­
rias que encontraron disponibles sus crea­
dores. 1.a frase concise y precisa de Roo- 
seveh: "sembremos simpatías para con­
quistar mercados", la condensa admira­
blemente. Sólo que allí donde fué inefi­
caz te simpatía, el mismo Roosevelt enar­
boló el garrote, cuando fué necesario tra­
zar un canal panameño para asegurar la 
posición estratégica sobre ios dos hetnis- 

l’ÍOS.
Y si el panamericanismo es una doc- 
na inventada por comerciantes, él la- 

tinoainericanismo que nosotros le opone­
mos, «lijo Barcos, es todavía una doctrina 
de intelectuales románticos. Nobilísimo 
el fin que la inspira, y a ella está él 
adherido como lo prueba el hecho de ser 
uno de los miembros natos de la “Unión 
Latino-Americana”, pero elegidos para 
trocar en realidad la unión efectiva dé­
los países de nuestra ra^a. Bolívar con su 
sueño del Cuerpo Anficteónico, organi­
zado por representantes plenipotenciario* 
de todos los países, para regir la suerte 
política de textos ellos, fué el primer ro­
mántico y el primer equivocado. No era 
político el problema, sino social. No son 
los políticos ni ios gobernantes los en­
cargados de unir, entre sí a estos pueblos. 
Al contrario: ellos ron quienes los aíslan 
en vez de acercarlos, porque tienen el 
presentimiento de que al ponerlos en con­
tacto espiritual, se desplomarán tes dic­
taduras que todavía los esclavizan y los 
envilecen.

U unidad de América la liarán los 
obreros manuales -e intelectuales que for­
jan la riqueza material y moral de las 
naciones.

Escritores, artistas, maestros de escue-

ijprtcamerkanò del momento presente, 
que. dijo, ño estaba destinado contra Ni- 
c¡ragua, sin<> contra México.

Empezó loando al imperialismo del 
Norte puesto que que él había tenido 
la virtud — «¡jo — de sacudir 1a pere­
za mental propia de los pueblos de vues­
tra raza, provocando te protesta unáni­
me de los mismos ante los actos de

labones de empréstitos. ¿Quién pagará 
estas deudas? Los oligarcas las han con­
traído para mantenerse. Ix>* banqueros 
la* han conccdülo para explotarnos. ¿Se­
rá posible que el pueblo acepte sumi­
so cargar con los réditos y la* amortiza­
ciones? No ciudadanos. I'.l «lía que las 
oligarquías sean barridas por e! hura­
cán de la rebelión popular, declararemos

La democracia ha sido y es un mito en 
la realidad de los hechos. Hemos roto 
una cadena, pero no hemos quebrado cl 
sistema de la esclavitud. En lugar de 
tos virreyes cortesanos y sensuales, que 
despotizaban con los trabucos de sus mi­
litares. han aparecido los capitalistas, mo­
dernos. que nos asfixian silenciosamen­
te con tos impuesto*. Hay siempre pa­
trones. aunque cambiados «le traje. El 
pueblo continúa siendo explotado, co­
mo antes de la emancipación de Es- 
jMfla. Se han “liberado" políticamente 
los burgueses. Pero para dominar ellos. 
No para romper con la dominación. Por 
eso. si no hay amos españoles, hay 

amo* criollos. Y hay amos yanquis.
"¿Cuál es nuestro deber entonces? De­

bemos completar la obra de la vieja 
generación revolucionaria ■ Una alianza 
popular debe forjar lo que Haya de la 
Torre, nuestro brillante leader juvenil, 
ha llamado “la Nueva Epo¡«ya de la 
Nueva Libertad".

"La Nueva Epopeya de la Nueva Li­
bertad, compañeros, es más ardua que 
la acaudillada por San Martín y por Bo­
lívar. No sólo el enemigo es más fuer­
te, sino que es exterior e interior: La 
lucha es contra el imperialismo que in­
vade y contra la oligarquía criolla, que 
facilita la invasión. Porque te casta do­
minante tiene solidaridad en el crimen. 
Elitre el banquero y el pueblo, el oligar­
ca está con el banquero. Es su filial y es 
su instrumento. Hace tiempo que e! oli­
garca criollo puso a remate su sensua­
lidad de manilo. Y hace tiempo que el 
Tío Sam 1c tomó el precio. Es él quien 
llama al enemigo escondiéndolo bajo la 
capa del arbitraje o bajo el manto del 
progreso.

"Revisemos su obra. En Méxivo, cu. 
el México viril y rebelde, atalaya de la 
raza, la oligarquía criolla, síntesis del 
capitalismo y catolicismo, está urdien­
do la traición. En Nicaragua el oligar­
ca Díaz. Judas Iscariote redivivo, cla­
ma porque caiga el brazo del verdugo. 
En Cuba, Alachado finge una demo­
cracia sobre la cuerda floja de te en­
mienda Platt. En Panamá la oligarquía 
criolla acaba de firm.-jr un tratado· re­
nunciando a su nominal independen··· · 

η Ύβηο-ζιιΗ... siniestro esc^iigj^!· ■

'’,V' .··'. 
me», capí tuto* fie >u . a-x>»té»c».'**'4M 
den la venta del país, usufructuándola, 
un ¡»r de símbolo*: un mercader amo­
ral y tm bitíón de manos roja*. Hay 
muchas otras más. disfrazada* de demo­
cracias. pero oligarquías a las que se 

' adivina eJ coralón umbilical que las ata 
a Wall Street.

“Y ahora, compañeros, enfoquemos 
un aspecto fundamental. Si es cierto que 
estas oligarquías criollas son filiales de 
Estados Unidos, es falso que Estados 
Unidos les costee la eiistencia. En rea­
lidad, son ellas tas que pagan para sub­
sistir. Ix>s empréstitos, onerosamente co­
locados, con enormes ganancias para tos 
banqueros estadounidenses, son las co­
misiones abonadas al Tío Sam, nuevo 
¡>oí¡CTa internacional, para poder mante­
nerse en el poder. Y ¿por qué tienen 
que pagar los gobernantes oligarcas? 
Pues jx>r la raxón obvia de que su pues­
to çs codiciado. Dentro de lu oligar­
quía criolla hay muchos tiranos en po­
tencia. Cualquier generalete, más o me­
nos audaz y hasta cualquier poeta más 
o menos filólogo, pretenden ser tiranos. 
Ante la abundancia de solicitantes se 
impone la ley de la oferta mejor. Meii- 
tra* más se adeuda un gobernante, con 
mayor empeño lo sostendrá un presta­
mista. Es un cuestión de negocio evi­
tar su quiebra. Y es también un negocio 
endeudado tnás. A cambio del dinero, 
él entregará el pai*. De ahí la vitalidad 
asombrosa de tas oligarquías

“Ahora bien, el dogal de oro que 
ííxia a la Améri«a está formado por

a calle Florida y 
oque Sáenz l’cña, 
edra del Banco de 
intersección «le di- 
ñ el mitin de pro· 

de Nicaragua 
■ccienle* a lo* 
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de la aceptación del princii 
Fu igual sentido expuso l> 
opinión el Sr. León Dujov

A continuación, el Dr. Marque 
randa volvió a hacer uso de la pulabr 
para replicar al doctor Calatrmii, ha 
riéndolo en lo* siguiente· término·:

Yo esperaba. señor presidente, que c 
ausencia de! profesor Hotissay — cuya 
no concurrencia vuelvo a deplorar — el 
debate *c realizaría en la elevada región 
«le las ideas y no caeríamos en la «liscu- 

, sión menuda de lo.* suceso* acaecidos en 
la Facultad de Medicina de Bueno·. Ai­
res. Pero parece que c» menester que 
esto ocurta para convencer a algunos se­
ñores delegados.

"El profesor Calutroni, «¡tic me ha pre­
cedido en el uso de la ¡«ilabra, ha sos· 
tenido que se trata, tan solo, de esta­
blecer una nonna de honestñiad univer­
sitaria. Es el caso — y el examen de 
hs discusiones habidas en el Consejo 
de la Facultad de Medicina de Buenos 
Aires, asi lo prueban — que el argumento 
fundamental de los que sostienen la li­
mitación numèrica radica en la falta de 
‘■materL-.l". Con este eufemismo elegante 
se designa al cadáver humano necesario 
para realizar los trabajos prácticos in­
dispensables en los primeros años de la 
carrera. Se dice asi. que el número de 
cadáveres no permite hacer el mínimo de 
los trabajos de Anatomía y Fisiologia 
y que, por ello, e.* indispensable limitar 
el número de los investigadores sobre el 
cj.dáver. Sin contar con que el <les«lub!a· 
miento de las cátedras permitiría una 
mayor vinculación de los alumnos con el 
profesor, y. por lo tanto, una mejor uti- 
lizaeión de las investigaciones realizadas, 
es posible que no sea totalmente exacto 
que el "material" humano escasea.

"En efecto, el Centro «le Estudiantes 
de la Facultad de Medicina «le Buenos 
Aires, en cuyo nombre no hablo, pre­
sentó oportunamente a su Consejo Aca­
démico un memorial, cu el cual, entre 
otras cosas, se decía lo siguiente: que 
cotejando la cantidad de trabajos prác­
ticos efectuados en 1924. fecha en la cual 
se encontraba a cargo de la dirección «leí 
Instituto de Anatomía el señor Avclino 
C-utiérrcz, vergonzosamente despojado 
luego de su cátedra, con los producidos 
bajo la égida «Ici Dr. l’cdro Bclou, se 
í.dyer’ía. en <!n$ años de diferencia, que 
bajo lo.* cuidados del primero, los traba­
jos prácticos efectuados . alcanzaban al 
noble de los realizado·. I-ajo el segundo. 
Ltttìro. nô^-tratalxtr-.'- -urta escasez na­

de una falta de 
organización interna y «le cuidado en su 
lecolección v aprovflBíamiqnp. El doctor 
Beloii. sintiéndose lesionado por tales 
imputaciones, solicitó del Consejo Aca- 

. d’emiro fuese textá«!o el párrafo τ!τγ que
consideraciones «le otra índole, diríamos hallaban mencionadas. Debo dejar cx- 

a-.a- I- z.. a-, r»:..-a-..:.. „ . . p£.sa<jj CX(rañeza que me produjo tai
1 ;.ctitú<l. Ante aseveraciones tales como

las formuladas por los estudiantes — que 
son siempre, por su carácter mismo, de· 
intncias o acusaciones disimuladas — co­
rrespondía. antes que textar los térmi­
no* acusatorios, iniciar el sumario admi- 

■nistrarivo para deslindar rcsponsabilida 
- - -e---—- , ο- des. Sea como fuere, el hecho es que
«le ingeniero agrono- jos estudiantes han sostenido la no in- 

_ ... del argumento «¡uc sirve de base
a la argumentación de lo* liniitacionistas. 
sin óue haya sido demostrado formalmen­
te l<> contrario.
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—conto 
t rotin— 
cscufiai

• Véce i por pjp' 
ϊΛκη ? · sin embaí#·». tuvieron que 
ar»f*'·.ir una cincuentena de cuartelazos y 
el pueblo vivió como siempre pobrffc y 

. picando sus riquezas. Estos hombres pe­
se a su honradez y a su talento no pu­
dieron remediar ía situación y vivieron 
eternamente en una brasa de fuego. Y es 
qué. burgueses como eran, no podían con­
cebir que la reforma económica era el 
primer paso a dar. Viviéndose dentro 
de un ambiente político miserable, sin 
ninguna aspiración global ni superior, era 
inútil pensar en organizar económicamen­
te el pai*, dotar a los habitantes de tie­
rras propias y apuntar las miras del 
Estado hacia las minas. Ninguno de ellos, 
ni uno solo, aplicó a la república un 
vasto plan económico ni trató «le resolver 
las miserias ambientes con trabajos prác­
ticos. Manco-Capac cuando apareció en 
el Cuzco buscando una nueva tierra pa­
ra fundar su famoso imperio, no se libró 
a especulaciones recreativas ni se fijó de 
qué parte se encontraba la libertad: él 
con mano vigorosa y convicción de águi­
la señaló a los habitantes la tierra y al 
Estado le impuso una gran moral.

Pero en los primeros tiempos republi­
canos la exportación minera era insigni­
ficante y no habían caminos. El presi­
dente Arce es el que inicia propiamente 
La era económica. Hasta esc tiempo no 
conocía el camino de hierro. Tanto por 
interés particular como por tener la glo­
ria de ser el primero en los mandatarios 
de Bolivia, inaugura el camino de hierro 
por donde saldríamos a la costa: Es de­
cir, por donde saldrían las cuantiosas ex­
portaciones de la Compañía Hnancháca, 
de la que Arce era el principal accionis­
ta. Desde esc instante, Bolivia toma otra 
faz. Por lo pronto ya existe una vía, las 
otras vienen después a costa «le grandes 
sacrificios c indecoroso» contratos. Pero 
siempre que se construye una linea es 
con el fin de dar «alida a los minera­
le». Bolivia, llega por fin, a interesar 
ciertas compañías extranjeras. Sus mine­
rales se cotizan en Londres y Nueva 
York. En 1918 alcanza a exportar cua­
renta y cinco mil toneladas de estaño. 
La exportación signe siempre en aumen­
to. Sc dice que c* el segundo pais del 
mundo productor de este mineral y que 
pronto será el primero. Durante la gue­
rra europea se hacen rápidas y novelescas 
fortunas y vemos levantarse de la nada 
a un empleado de correos y a un tra­
bajador manual que tuvieron la fortuna 
de encontrar minas. Otras veces vimos 
estos casos fortuitos y milagrosos, que la 
genie sencilla no sal* cómo explicar y 
•e concreta a echarse de rodillas al paso 
de los nuevos magnates. Lo« «í««ra

jetnos. „cn nuestra
J .. Este capital ¡o cx- 

aua instante y nos pagan 
precios excelentes. Ese' capital, sea es­
taño, sobre, bismuto* plata. etc., es mo­
neda contenté que Se cotiza en bolsa día 
a dia. Y ese mineral que se exporta es 
traído con obreros bolivianos que la ma­
yor parte de las veces mueren agotados 
o se retiran de las minas maltrechos sin 
la menor piedad de nadie y menos de los 
magnates que tranquilamente vegetan en 
París.

Nuestra condición miserable nos la de­
bemos, pues, a nosotros mismos. Es de­
cir. la debemos a nuestra ignorancia y al 
poco valor que tenemos de libertarnos. 
Estamos luchando a muerte desde hace 
cien años en combate homicida por una 
frase política o por la conveniencia de un 
cacique. Queremos edificar una repúbli­
ca sólida sobre la base de discursos de 
charlatanes. Los caudillos que tenemos 
se aprovechan a maravilla de esta predis­
posición ingenua y confiada de la masa 
para engañarla y vivir dichosamente. Ca­
si todos ellos son abogados, rentistas, sa­
cerdotes o simplemente parásitos, para 
quienes el trabajo y la economía no en­
tra en sus cálculos. La realidad es vivir 
a costa de la mentira, aunque se hable 
en casos apurados de la patria. La rea­
lidad es pronunciar un discurso pompo­
so y lírico y si se hace todo esto, detrás 
de las espaldas sufridas del pueblo y de 
la clase indígena, se reparten las ganan­
cias, tiburones de diferente bando: los 
Montes, los Patino, los Aramayo, los Es­
calier, los Loaiza, el francés Soux, los 
Mendieta, las compañías chilenas, las ame­
ricanas y miles de patrones en mayor o 
menor escala, según su rango. La única 
fórmula salvadora es esta: tierra al pue­
blo y minas al estado.
Γ Os la “Unión Latino-Americana”

Al Presidente Calles

>or Ft

(U bel libro "L· ,l''1 Inc*"·
•e.fo de »p»rewr. - (Editorial Utioo Awo- 

Wmi»>| Brullo») -

Con motivo de la intromi­
sión de los Estados Unidos en 
los sucesos de Méjico, cl Con­
sejo Directivo de esta Institu­
ción resolvió manifestar tele­
gráficamente al presidente me­
jicano, su solidaridad con su 
politica continental, lo que hi­
zo en la siguiente forma:

"México está forjando el al­
ma de nuestra raza. Su gesto 
varonil y su decisión para re­
chazar las pretenciones del 
imperialismo señalan el cami­
no en Ibero-América. Saluda­
mos en Vd. al noble pueblo 
mexicano”.

Alfredo L. Palacios 
Presidente de la U.L.A. 

Fernando Márquez Miranda
Secretario Cenerai

clocuenc
El pa de nue*tr

no» guía y uo* alienta. El gril 
víctimas inmoladas e 
Comuna del 71, los al 
tires de 1905 inmoladi 
la Rusia zarista, el clamor mundial de 
rebelión de 1917, tal es la música triun­
fal de nuestra guerra. Loe que cayeron 
en las maniagtu.s durante la Independen­
cia, después de abandonar las fábricas; 
los que a raíz de la República fueron 
asesinados en la primera huelga gene­
ral; los que valientemente sucumbieron 
en todas las epopeyas proletarias de la 
rápida y violenta industrialización de Cu­
ba por el Imperialismo: He aquí lo» que 
iniciaron el camino.

i Adelante!
Díaz Blanco: Tú que regaste con tu san­
gre las barricadas improvisadas de la 
Habana; tú que caíste bajo el fuego de 
los hermanos explotados, que inconscien­
temente nos matan y sirven a lo» amos 
comunes; imperialistas, capitalistas y tira­
no; tú. proletario revolucionario, eres un 
procursor.

E.tados U 
grande» rico», ero» 
ino conquistadores y 
Gobierno nacional, pe 
jailor, para proteger 
era» obrero y luchador! 
tener protección de tu 
ninguno...! Por esto. «I 
épicas en la huelga ferro 
ta dia·, varios muer 
y más deeapai 
revólver de “p 
dicen los diarios burgueses 
mero en tu sien la boca fr 
y después la bala que te pi 
da y te hizo un mártir ni;

que desde la época «le Rivadavi;» <e : . 
qué fuentes pueden rendir en nuestra Re­
pública mucho más de lo que rinden.

"Se dice que mientras hay plétora de 
diplomados universitarios, quedan desam­
paradas las industrias madres «Ici pais. 
No se nota, al hacer este argumento, la 
incongruencia de que siendo la nuestra 
una nación esencialmente agrícola y ga­
nadera, las carreras <!_ 
nio y veterinario, que debieran ser las 
de más halagüeñas perspectivas, tienen 
ante si un porvenir ¿"scuro c incierto. Se 
teme la formación «le un numeroso pro­
letariado intelectual. Podrá no ser agra­
dable semejante posibilidad, pero con to­
dos sus inconvenientes es mil veces pre­
ferible a esta medida violenta de cerrar 
las Facultades a un número considerable 
de jóvenes capaces. El día en que haya 
muchos diplomado» acrecerá 1.a emulación 
y ios menos favorecidos derivarán hacia 
otros campos, donde serán también úti­
les porque llevarán a ellos la ilustración 
metodizada y la disciplina intelectual ad­
quirirla en las universidades.

■'Debernos observar, además, que la re­
solución que combatimos vulnera princi­
pios fundamentales de la Constitución 
nacional c importa una regresión a una 
época «le nuestra historia que creiamosi uvm, ,vllieuv 
definitivamente superada. Si persistiera,,. <eñi«ló que ocuparme de los asuntos in­
equivaldría a impedir que vengan a la trroos de la Facultad de Medicina de 
c.pital a cursar sus estudios muchos jó- ¿ Buenos Aires, en ausencia de sus represen- 
venes modestos del interior de la Rcpú- '^.tu.es calificados. Sólo las necesidades 
blica que luego de graduados, retornan debate han podido sacarme de una
a las misma··., donde difunden, en la es- yft^íieada reserva de la cual hubiera dé­
fera en que les toca actuar, las luce* ad- ,»ei.«lo no salir."
ouiridas en Jas universidades. Suprimir Pm*to a votación el tema, en la for- 

·>«»«·« .lz. u rntínr* ·/>.„«·. ■nX.pç-,ρ1ιεί«| por la Facultad de Medici- 
i.'autc Buenos Aires, fué rechazado. In·

La sangre tuya que corrió por Las ca­
lles de la Habana, luí escrito unas pa­
labras que el obrero todos ios días, cuan­
do va a su prisión y cuando se retira 
de ella, las lee emocionado: y estas pa­
labras son: ¡Justicial ¡Justicia! ¡Justicia!

Varona: Hermano luchador: ¿Quién hu­
biera jsodido profetizai -:u linai trágico? 
Líder magnífico. Gigante de cuerpo y 
de pensamiento. Tú cst;«ba« hecho para la 
vanguardia del Ejército1 Proletario. Gran­
de como un gladiador, ta misma muerte 
parecía temerte. Tu palabra desordenada 
—conte la lucha en los campos de Cuba— 
era palabra de profeta anunciador de una 
Nueva Era. Tu dirección en las formi­
dable* huelgas de los centrales azucare­
ros era una esperanza j>ara el proleta­
rio ávido de nuevas conquistas. ¡Salud, 
general de los bisoñes y rojos ejércitos 
proletarios de Cuba! Cuando pasen los 
años y el proletario destruya las tiranías 
sociales, tú habrás sido también un pre­
cursor.

igual manera no es lógico sostener
..ino también lo hace el doctor Cala- 

troni)— la igualdad de los casos de las 
escuetas primaria*, secundarias y de be­
lla* artes, con las de las Facultades. 
Cuando una escuela llega a recibir el 
número máximo de su capacidad esco­
lar. la limitación no afecta a los intere- 
fes’generaos de la cultura ni los particu­
lares del alumnado, ya que es imposible 
crear, de-inmediato, o’ra escuela, en una 
V!C¡nda«l que impide todo perjuicio. Pe­
ro, ¿podríamos crear, fácilmente, otra 
Facultad de Medicina, en los arrabales 
de Buenos Aires?...

"No deseo terminar esta exposición sin 
c'ic.iar sentado cuánto deploro el haber 

·■ -· "- qv.e ocuparme de los asuntos in- 
«le la Facultad de Medicina de

Tú caíste víctima del alevoso asesinato 
de un siervo del tirano, de un siervo 
que fue expresamente a buscarte desde el 
Palacio Presidencial. La Justicia de los 
tribunales oficiales, en un resto de pure­
za, te absolvió de la acusación imagina­
ria de terrorista. Pero, ¿quién pudo ha­
berte absulto de la "Justicia" personal 
del tirano? Ante él. tú merecías la muer­
te: eras obrero, oprimido, luchabas por 
tus camaradas contra el imperialismo ex­
tranjero. y este delito no lo perdona nun­
ca el tirano.

esos activos agentes de la cultura equiva­
le a hacer descender sensiblemente el ni­
vel intelectual de las provincias y a come­
ter con sus hijos una flagrante injusticia.

"Por último, cabe anotar que en las 
universidades se opera una selección es­
pontánea y. a la larga, triunfan los que 
poseen mayor capacidad, mayor persis­
tencia en el esfuerzo. Que se impongan 
los mejores, que se aprovechen a los más 
bien dotados en las universidades, es lo 
que debe asegurarse con ese régimen de 
puertas abiertas que preconiza la mo­
ción que auspiciamos, y no «¡uc se opere, 
como acontecería con la moción impug­
nada, una verdadera selección al revés,

teniente fué sancionado el última- 
6 propuesto, contra el voto del doc- 
“w.'.rdo. Calabroni, inconmovible en 
rada posición.

sanción, por la que se preconiza 
u democrático «le puertas abicr- 

α contribuido a dar importancia a 
nhoTucioncs del Congreso Universi­

tario Anual, cuyos debates, en otros ca­
sos, futron o inactuales o anodinos. Ha 
sido may conveniente que asi fuese, pues 
es huello que en los congresos universi­
tarios :'e traten, también, problemas uni­
versitarios ,

Declaración de principios del
1. — La superioridad, del bienestar co­

lectivo sobre el bienestar individual.
2. — La socialización de los medios «le 

producción, distribución y cambio, y de 
los servicios públicos controlado» por el 
Estado en interés «le la colectividad ; a fin 
de conseguir la igualdad económica.

3. — El reconocimiento de la Pal ria 
Universal, como base de igualdad y con­
fraternidad humanas.

4. — La no apreciación de otro factor 
de riqueza que el trabajo, suprema fun­
ción social y requisito indispensable para 
que el individuo ¡meda vivir en sociedad,

5. — El deber ineludible «le exaltai la 
dictadura del proletariado cónto fase tran­
sitoria, hasta conseguir la extinción (le la 
clase capitalista.

6. — El rechazo de la actual organiza­
ción del Estallo, sustituyéndola por una 
crgattización politica sindical.

7. — La supresión «le la» instituciones 
que no sean útiles a la sociedad.

8. — Sustituir la instrucción pública 
con la educación social, función cxclusi-

Partido Socialista Ecuatoriano
va del Estado que procure el desarrollo 
integral y racionalista «leí espíritu, de 
acnerdo con las tendencias útilmente so­
ciales dd individuo.

9. - La abolición de toda diferencia
soda! fundada en el sexo, sin perjuicio 
de que sea considerada la maternidad co-

El último grito que escapó a tu gar­
ganta cuando caíste, resuena aún en los 
oidos de los proletarios de Cuba: jVen­
ganza! ¡Venganza!

Cuxart: Infeliz y obscuro obrero. Tú 
no sabías de la guerra de clases; tú no 
sabias «lei odió que a nosotros nos tienen 
los ricos y sus servidores: los del actual 
régimen de tiranía. Eras feliz ‘‘porque 
cumplías con tu deber", bacías tu trabajo 
puntualmente y nada más... Pero, ¿quién 
te habría de decir que tú tendrías que 
ser instrumento de unos cuantos crimina­
les adulantes?

El amo es todopoderoso, el amo es tea­
tral como un histrión o un tirano; el amo 
gusta de las fuertes emociones sin peli­
gro. Entonces se inventó una “conspira­
ción·', un "atentado", y tú. infeliz obrero, 
fuiste el juguete de esa farsa que origi­
nó felicitaciones en diarios, ascensos co­
mo recompensas, y otras ventajas a los 
monstruos que fraguaron la farsa del aten­
tado personal. *

Que tu muerte ale 
agentes de las compati 
agentes que pueden ser lo 
dos nacionales que guardi 
las compañías — despiert 
de Lincoln, «¡uc ella com 
oligarquía financiera que d 
do desde Wall Street c» 
miga del pueblo de_lp5'^^d 
dos.

De tosías maneras, los miliare» 
pañeros qúe desfilaron ante fu cadáver 
en Camagucy, han oído este grito salva­
dor lanzado ¡x>r la boca sangrienta de ta 
herida: ¡Abajo el imperialismo!

López: Guerrero, no tengo palabra» pa- ' 
ra ti. El autor de estas lineas se siente 
hoy huérfano. Bisoño en la ludia, fué 
con tu ejemplo, con tu acción, que él 
adquirió experiencia.

;Oh tu verbo de proletario, oh ta ac-‘ 
ción sindicalista, oh tu poder de organi­
zación! La Federación Obrera de la Ha­
bana, la Confederación Nacional Obre­
ra, los Congresos de Camagucy y Cien- 
fuegos, son organismos potentes de la 
Lucha de clases Pero tú, luchador, fuis­
te el alma de ellos. Más todavía, a pesar 
de tu desaparición, seguirás siendo el 
maestro del proletariado cubano.

(Maestro, no es la lágrima lo que te 
ofrezco en homenaje: tampoco estas lí­
neas — que no son literatura eino acción 
revolucionaria —; lo que te ofrezco e« 
el juramento solemne de seguirte, de 
continuar tu obra, de cooperar para que 
la nueva generación proletaria a que per­
tenezco supere a la anterior en la lucha 
para el triunfo de ella misma).

Nadie conoce tu paradero. ¿Acaro no» 
es dado a los revolucionarios escoger la 
forma de nuestra ntuerte? Caemos cunto 
roldados: donde la bala enemiga nos en­
cuentre. ¿Secuestrado y vivo?, troherá» a 
la Incita con mayores entusiasmo*. ¿Ase­
sinado? “El revolucionario no tiene má* 
descanso que la tumba" — ya lo dijo 
Saint Just luce más de un siglo.

Maestro, hermano y compañero: tes 
obras que tú hiciste son mudos monu­
mento· a tu memoria. Coando nos lle­
gue a la cía 
tro triunfo, I 
por lo que t 
nidas de tít 
en los panjt 
letario sabr. 
tú fundaste

Preso, un hermano nuestro también, un 
soldado, te aplicó, por servir al amo. la 
Ley — ¡oh ironía de las palabra»! — de 
Fuga...

de
I»

No
te

¡a ino una situación «le privilegio increce- 
dora del apoto y protección social.

10. — 1-‘| carácter socialmente educa­
tivo de la coacción, la que deberá amor­
tiguarse en su violencia hasta -desapare­
cer. a medida que se forme el altruismo 
instintivo en las colectividades.

11. — La realización de la Justicia co­
nn» imperativo en todas las relaciones 
humana». ·

12. — Considera lícita la familia, en 
tanto que los interese* de esta se armoni­
cen con los de la sociedad, y siempre que 
en «ti constitución a los vínculos de la 
sangre se unan los vínculos de ideas y 
sentimientos, entre lo* miembro» que la 
forman. La autoridad dentro de ella, será 
la que acuerden su» componentes púberes. 
Quilo, 1926,

¡Ah. camarada Cuxart! Tú caíste. Pero 
el soldado que te asesinó tiene hoy pe­
sadillas terrible». Texte» las noches ve tu 
curri*» aparecer como un fantasma sobre 
los muros centenarios de la Cabaña, y 
ve tu figura ascender junto con las de 
los Mártires que sucumpiervn en el "Fo­
so de los Laureles”, defendiendo la In­
dependencia de Cuba contra la tiranía de 
la vieja España. El soldado ignorante 
tiene graves preocupaciones. El no com­
prende cómo tú figura está unida a la 
de los mártires de la Revolución. El 
no sabe que es criminal matar a un 
"perro obrero”. Pero llanta a »us com­
pañeros y les cuenta sus visione».

(Oh, soldados, obrero» y campesinos,

r.c* rojo», y algún du ello» gritaran con­

realismo, contra el capitalismo criollo— 
su· aliados — ellos gritarán: jAl aultol 
i Al asalto! ¡Al asalto!

\ orotn»», camaradas aún con vida, (per­
mitid que no o» mimbre por si el rayo 
de la tiranía no os lu señalado), cama­
rada» perseguido», candidatos a la inmo- 
Uctó» «OU, todo, í„ „ „u
■otlu. ,liamos „ ,<lto 1Aóe.
unte!

Hay que repetir la consigna : Triunfar 
o servir de trinchera a loe demás. Hasta 
despeé» ¿e muertos somos útiles. Nada 
de nuestra obra se pierde. Son pasos, 
aranera triunfales... La victoria llegará 
a nuestra clase por iueluetable mandato 
de la historia.

Mexico, ΙΛ26.

el acto el presidente de la Fe- 
Uóivcrsitaria «le i-u Plata, se­
E. Heyscn.

ubre de la juventini estudiosa 
•ina capital, el orador aludió a 
* «le pública notoriedad que lie 

jwr escenario l.« república «le Nica- 
a, censurando te actitud del gobierno 
os Estados Unidos de Norte Amé:·.· 
» la que calificó de violadora de lo* 

__ elementales preceptos impuestos por 
el derecho internacional público.

A continuación ocupó la tribuna el 
concejal José F. Penclón. quien comen­
zó refiriéndose al significado del acto 
de protesta que había congregado alre­
dedor de una sota aspiración al pueblo 
de la capital, que, según «lijo, estaba 
irreductible «n sus propósitos y espon­
táneo en sus declaraciones por la justicia 
y la nbérlad de los pueblo*.

En seguida del concejal Penclón n*ó 
de la palabra la señorita Angélica Men­
doza, En su alocución la oradora tuvo 
frases de violenta condenación.
Una incidencia curiosa: el hombre enca­

denado.
En el transcurso de su disertación, un 

hedió aislado, promovido por un hom­
bre, que trepado en un árbol, había sido 
amarrado a éste con una cadena por lo* 
compañero* tjp unión de los cuales con­
currió al mitin, estuvo a punto «Ir malo­
grar la reunión.

Este individuo, colocado en esa situa­
ción, trató de arengar a la concurrencia 
para referirse al conocido juicio Sacc<» y 
Vanzctli que se ventila en Estados Uni­
dos y que para el caso era totalmente 
ajeno al motivo de la concentración. Es­
te hecho dcs¡»ert<'i primeramente algunas 
incidencias parciales que bien pronto fue­
ron advertidas por el conjunto, produ-

MANUEL A. SEOANE

• '. ¿ose entonces interrupcione» a la ora­
dora, que pugnaba por hacerse, escuchar.

Los gritos y exclamaciones que con 
ese motivo se* produjeron hacían mate- 
rialmcnt'e imposible continuar en el uso 
de la palabra, razón por la cual la’ se­
ñorita Mendoza abandonó la tribuna, h 
«.tic fué después ocupada Sucesivamente 
por diverso» oradores fu*ra de programa, 
con el propósito de incitar a la concu­
rrencia al orden y a la calma.

Como el público creyese que el intruso 
Citaba colocado allí para interrumpir el 
acto, *o color de querer intervenir en él 
e*ix>ntáneamcntc - sospecha -a la que 
se prestaba ta actitud del sujeto en ette*· 
¡■Tin -- comenzó a arrojarle fósforo* y 
¡■apeles encendido», los que fueron s.· 
guides de piedra·. La pasividad poli­
cial complicó con su inercia esta inci­
dencia.
Actitud del Dr. Palacios.

Mirata L. Palacio*, que 
íes «lor.de citaba instala- 
• oradores presenciaba la 
•ó de aquéllo» y se apre- 
r .i fin de que te reúníón 
U desarrollo normal. Fué 
asta el lugar de la in:i- 
a las primera» ramas «leí 
abló al hombre que allí 
asegurándole que él ga­
ta «i descendía del árbol, 

itud del Dr. Palacio» fué lar­
a per e1 público, el c ui' 
ando a Nicaragua y a 
earc«ó al balcón de los 
i de haber entregado al

ALFREDO L. PALACIOS

que esas deudas no son nuestras. Digá­
moslo desde ahora. Advirtamos a tos 
banqueros que el pueblo ni quiere ni 
pide sus dólares. Que no pretendan co­
brarlo* a un gobierno popular. Si tos 

..-.oligarcas han dilapidado loj. cmppjsijtyis.
serán ello» los responsables. Pero t:;.»-

Ic^.cmpwsM^s
>ics·. Pero

si .^ayCsrihdra· 
·. i5k -·· 

■»íés con '
·· «jta· etcobn·’
iert’tárioii «λ·* h no 
c<*hq>n'siva.-'Añadamos 
reconocimiento de las deudas 
ción ccomimica y privada — no puede 
justificar el empleó de la fuerza.

“Para terminar, proclamemos también 
Ja necesidad de la íiitcrnacionalizacíóp 
del canal de Panamá. Aquel canal del 
que ha dicho el talentoso profesor pe­
ruano Alberto Uiloa. que “hace «le ta 
comunicación transoceánica no un pa­
cifico símbolo de solidaridad humana, 
sino la hoja de acero con que los Es» .' 
tados Unidos atraviesan el corazón del k· 
Continente". E impidamos que sc cons- ' 
truya, para los yanquis, ¿1 nuevo canal 
de Nicaragua. Seria la segunda puñalada 
de la traición.

"Ciudadanos de América: Hagamos 
la Nueva Epopeya «le la Nueva Libertad. 
Agrupémonos bajo las banderas de la 
Alianza Popular Revolucionaria Ameri­
cana y luchemos por la unidad política, 
contra el imperialismo yanqui, por la 
supresión de la explotación del hombre 
pnr el hombre, por la socialización de 
las industrias y el reparto de la tierra, 
por la internacionalización del canal de 
Panamá y en favor de todos los pueblos 
oprimido* del mundo".

Sii brillante alocución contribuyó a re­
templar el espíritu del público y a aquie­
tar los ám'tnos.

■ fvr--.;ei'tc·.· -leWt

in?
■’~‘r Ί·^* 

nosotro.· que el

ιφ

bandidaje político perpetrados por el go- 
• bienio y la plutocracia yanquis contra 
tos países débiles de América.

Pueblos civilizados — agregó el ora­
dor — no ión aquellos que se distin-

, guen púnicamente por su progreso ma- 
terial,.'sino los que poseen mayor capa* 
■ ¡ : í*«ior.il p. ta sentir y practicar la 
./ ·;·:ια; >’ - aquéllosijuc son los pri- 
:: L, r.-rret—.lado de
! ib.: ; · J ■ , oiitfA de Ίο» opri-

i sj En tìfflséntido afirmó — los 
. h b‘<ffl-lììsp®Bemcrii.a'nos están dcnios- 
• .i. ló en está hora, que no ha muerto 

,ii e¡!».* el vigoroso idealismo de la li­
bertad, y que su aparente letargo no c* 
«loniesticidad ni servilismo como pudie­
ra suponerse, sino desprecio hacia las 
castas dirigentes y odio a todos los ti­
rano* «le adentro y de afuera que los 
sojuzgan y los degradan sistemática- 
triante.

Es verdad que todas repúblicas titu­
lada* libre* c independientes lo único que 
todavía no han alcanzado c? la indepen* 
deiie:.t y la libertad, porque el feudalis­
mo, económico y político subsiste bajo el 
andamiaje de sus instituciones republi­
canas; es verdad que por obra y gracia 
«le sus gobiernos todavía están sumidos 
en él analfabetismo, la miseria y la mu­
gre, pero conviene recordar la* palabras 
con que Álberdi, el genio más preclaro 
«le nuestra América, contestara a tos fi­
lósofos del imperialismo europeo; "Si. 
estos pueblos son pueblos que se gobier­
nan oval, pero que se gobiernan .·\ asi 
mismo*', y esa es su característica".

Dijo luego el orador: que no era con­
tra el imperialismo yanqui solamente 
contra quien debería la América latina 
pronunciarse, sino contra el. bandidismo 
ecouóniico organizado por la plutocra­
cia nacional y extranjera en todo el 
Continènte.

Que en el presente caso convenía dis­
tinguir que una cosa era el gobierno de 
los ILtados Unidos al servicio de la cas­
ta judin de Wall Street y otra coso el 
pueblo norteamericano.

progreso ma- l st-.i<íianics, obreros y todos aquellos
i mayor capa* ηυ„ Cünstiuiyan las tuerzas dinámicas de 

■ ... . . _ '-5jC|lCarga-

f

JULIO A. BAR SOS

que coifthuyan tas tuerzas dinámicas de 
là cultura nacional, serán lo* i encarga- 
!·■>* de realizar esta obra. r _

Méjico-nos «la la pauta en este »en- 
tidp. Y «Oíftra Méjico en realidad, no 
coútr;i -Nicaragua, protagonista secunda­
rio de là historia en este caso, es que pre­

- para su gran zarpazo cl capitalism^ yan­
qui.

Méjico es la nave capitana que marca 
el derrotero del porvenir a todos tos paí­
ses «le nuestra raza. Méjico es el único 
país que ha abolido el feudalismo econó­
mico y politico. Es el único país que ha 
garantizado para tos mejicanos la riqueza 
pública de la tierra y el subsuelo. Es el 
único que mirando a! porvenir ha ase· 
gurado, además, el tesoro «le los tesoros 
nacionales: el de la espiritualidad de la 
raza, defendiendo.· el .-.lina de la infancia 
de los dogmas religiosos. Cuán lejos de 
esa gloriosa conquista estamos nosotros 
lo* argentinos que todavía tenemos en 
nuestras escuelas tituladas “laicas maes­
tros egresados de tas escuelas «le Pío XL 

Terminó el orador proponiendo, para 
que estas magníficas protestas de frater­
nidad americana no queden reducidas a 
simples trapos literarios, que al llegar el 
«lia «le la raza, en vez <|e celebrarlo con 
champán y discursos más o menos hue­
cos. lo hiciéramos con una Convención 
Latino Americana de Maestros.

Su discurso, lleno de conceptos profun­
dos v de luminosa* metáforas, fué seguido ' 
con agrado por el numerosísimo publico 
Cójngregado. ante el cual expuso, tam­
bién. las finalidades de la "Unión Lati­
no-Americana" y la parte del programa 
va realizado por ella.
’ Con esc concepto termino su discur­
so, cediendo el lugar al representante «le 
la Federación Universitaria de Buenos 
Aires, señor Horacio C. Trejo, el que. 
después de varias consideraciones sobre 

1 momento actual de la politica inter-
ttado, y lo* diseur*·

Discurso «le Manuel A. Scoane

PARTE DE LA CONCURRENCIA QUE ASISTIO AL MITIN

Discurso de Julio R. Barcos.
Luego usó de la palabra el señor Ju­

lio K. Barcos, delegado de la Liga Na­
cional de Maestros, quien se refirió a la 
colitica de Roosevelt y al movimiento

fué uno de tos principales factores en 
el renacimiento de là prosperidad co­
mercial c industrial de Estados Unidos 
después del pánico y de la enorme de­
presión producida por ¡a crisis de 1893.

En ningún país, por otra parte, las 
combinaciones de empresas capitalistas 
lian tenido mayor influencia ni han ejer­
cido mayor tiranía- No han existido 
allí los obstáculos que en Europa opu­
sieron al capitalismo tos restos de ante­
riores extructuras sociales. Hoy los im­
penalistas poseen un poder mecánico 
asombroso y. acreedores de todos los 
pueblos, poseen más de la mitad del oro 
«le todo el mundo. ’

Dijo en seguida el'orador que Amé­
rica Latina presenta la perspectiva de 
grandes mercados a la industria y a! co­
mercio de los Estados Unidos y que 
ahí está el peligro porque detrás del co­
mercio va la bandera.

Por razones biológica*, lo* Estados 
Unidos se sienten impulsados a crecer y 
crecer cada día má*. La expansión es 
incesante. Han comprado territorios o 
los han conquistado. · Por conquista se 
apoderaron de Texas, Nuevo México. 
Arizona, Alta California. Después de 
la guerra con España' se apoderaron de 
Puerto Rico y Filipinas c intervinieron 
en Santo Domingo y Haiti. Domina en 
el Canal, donde el orador ha visto al 
yanqui orgulloso y prepotente mirar con 
desdén a la pe«¡ueña República de Pa­
namá. cuya soberanía es nominal.

El doctor Palacios- estudió en segui­
da la situación de Cuba Itajo la enmien­
da Platt, «le Guatemala. Costa Rica. Hon­
duras. El Salvador, para especializarse 
con Nicaragua, intervenida torpemente 
por las fuerzas norteamericanas. Se re­
firió a los empréstitos contratados por 
las Repúblicas Sudamericanas y demos­
tró cómo con ellos se perdía la indepen­
dencia.

El peligro del imperialismo era in­
minente. l-ι Standart Oil se encuentra 
realizando maniobra* en el propio terri­
torio argentino, frente a la descuidada 
indiferencia de los hombres de la Ca­
sa Rosada, que auspician absurdos ar­
mamento* recelando de tos paitea ibero­
americano* . Armarnos para pelear en 
nuestra América, resulta criminal. Por 
e*e camino »e llega a la contratación de 
empréstitos; se cae en la bancarrota fi­
nanciera para ser, después, fácil presa 
del capitalismo invasor.

El orador Itabló de la necesidad de 
un Continente armonioso y expresó raí 
confianza en la juventud y en los tra­
ita jadores.

Dijo que había sostenido en el Par­
lamento que tm «latcm* que acerca a’ 
libre cambio, realizaría la gran obra «'

(Continúa en la página siguiente)
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Quedó constituida la filial Cor­
doba de la U. L. A.

Fue designado para presidirla el Dr. DEODORO ROCA

Europa y la causa de la América Latina

Doctore» Horacio Miravct y Carlos 
Ferrer Morate!; señores Joaquín Marni- 
ben» Calve!, Julio Acorta Olmos, doctor 
Tomás de Villafaúe Lastra, Redores Pe­
dro Remonda l.oustaut, Santiago II. 
del Castillo, Eduardo Acuita Olmos, 
doctor José Sauret, doctor Emilio Cren­
el. doctor Aristides Barrancos, señores 
Lui- Luje Wescamp, Cipriano Argue­
llo Pitt, Alberto Epptcin, Clementi· Man­
chado, doctor Luis Basso, señores An­
tonio Aguero, Gaspar Babiui, Benito Ló­
pez Avila, Ernesto Amadey. Manuel 
Martin. Héctor Miravct, Jacobo Berco- 
vich, R. Alberto Dulce, ingeniero Luis 
Soler, señor Héctor Manuel Vizcaya 

Kehoe y Miguel Valant.

PRIM ERAS RESOLUCIONES
So enviaron telegramas de adhesión al 

Presidente Calles, al senador Borah y 
al presidente de la sección argentina de 
la Unión Latino-Americana.

UN MANIFIESTO
Córdoba *«.· ha asociado ya al movi­

miento que. en toda la America, se ha 
producido (rento a la ingerencia de Es­
tados Unidos en la vida de Nicaragua.

Según so desprende de la reunión ce­
lebrada. el movimiento ha cobrado ya 
intensidad en esa. habiéndose constituido 
una filial de la "Uniói 
cana”, que fundara el r 

lice la acción en Còrde 
U a-amblca fué uiúi 

soluciones, inspirada» c
adhesión franca a las actividades del pre­
siente de México y del senador norte­
americano Borah, a los que fueron en­
viados los telegrad;is que más adelante 
transcribimos.

La reunión inicial
Reunidos en una de las salas <lc "El 

Pais" los auspiciadores de un movimien­
to tendiente a adherir Córdoba al que 
se efectúa en todo el continente, e ini­
ciada la asamblea que presidió el doctor 
José León Schwartz, se cambiaron ideas 
sobre el movimiento a iniciarse.

En primer lugar se resolvió consti­
tuirse en filial de la Unión Latino-Ame- 
ticana de Buenos Aires.

Realizado esto, se procedió a elegir 
su Junta Ejecutiva designándose para 
ello a Jas siguientes personas:

Presidente, doctor D. Deodoro Roca; 
secretario. D. Ricardo Vizcaya; tesore­
ro. doctor D. Guillermo Ahumada; vo­
cales: doctores D. Carlos Astraila Pon­
ce. Gregorio Bermann, Saúl Alejandro 
Taborda. D. Gumersindo Sayago, Enri­
que F. Barros, D. Julio H. Roca y doc­
tor Jorge Orgaz.

Luego se dispuso que la Junta pu­
blicara un manifiesto el cual será redac­
tado por el presidente doctor D. Dcodo- 
ro Roca; auspiciar ios proyectos de le­
gislación existentes en el Congreso Na­
cional y toda iniciativa de gobierno y 
privada de carácter defensivo contra el 
imperialismo yanqui y especialmente las 
que se refieren .a la cuestión del petró­
leo; agitar la opinión pública interesán­
dola por las causas económicas origina­
rias de los actuales conflictos de Es­
tados Unidos con México y Nicaragua, 
y, por último, dirigir un telegrama al 
presidente de los Estados Unidos Me­
xicanos, general D. Plutarco Elias Ca­
lles, otro al senador norteamericano 
Guillermo E. Borah, por la actitud que 
han asumido en el presente conflicto; 
así como comunicar la creación de la 
filial cordobesa el presidente de la "Unión 
I^tino-Amcricana", sección argentina, 
Dr. Alfredo L. Palacios.

Antes de clausurarse el acto la asam­
blea recordó el nombre de José Inge­
nieros. fundador de la “Unión Latino­
Americana”, cuya obra ha contribuido 
tanto a despertar la conciencia de estos 
pueblos.

Asistieron a la reunión los doctores: 
D. Carlos Astrada Ponce, Deodoro Ro­
ca, Gregorio Bermann, José León Schw­
artz, Guillermo Ahumada y Tristón E. 
Guevara; D. Ricardo Vizcaya. Bernabé 
Serrano, Ildefonso Rodríguez, Abraham 
Rubel. Angel Z. Auzzani. José Visots- 
ky. Abraham Schellemberg, Juan A. 
Montes, Julio II. Roca, José Hurtado y 
Francisco Jurado Padilla.

Mandaron su adhesión los doctores 
Jorge Federico Nicolai, Carlos N. Ver­
gara. Sebastián Soler, Jorge Orgaz, Gu­
mersindo Sayago.

Han comunicado posteriormente su 
adhesión a la "Unión Latino-America­
na", las siguinctcs personas:

MENSAJES ENVIADOS
La filial cordobesa de la "Unión La­

tino-Americana" envió los siguientes des­
pachos telegráficos de acuerdo a la re­
solución de la asamblea:

AL PRESIDENTE DE MEXICO
Señor D. Plutarco Elias Calles, presi­

dente de los Estados Unidos Mexicanos. 
—Avanzada de la América Latina es 
vuestro pueblo. El suelo de México es 
demasiado rico para que los mercaderes 
de su vecindad respeten la paz continen­
tal. La afrenta dirigida a Nicaragua a 
todos alcanza porque la libertad de Amé­
rica es una. La, codiciosa ambición diri­
gida hacia México denuncia un riesgo 
inminente para vosotros y es el objeto 
de nuestra inquietud y el recio llamado 
a la acción. — Por la filial de la "Unión 
Latino-Americana en Córdoba: Deodoro 
Roca, presidente; Ricardo Vizcaya, se­
cretario.

AL SENADOR BORAH
Señor Guillermo E. Borah. — Senado 

de los Estados Unidos — Washington. 
—Vuestra actitud salva la unidad moral 
de América, que turbios empeños procu­
ran dividir. Significáis el vínculo que 
resta a los americanos del Sur en las 
tierras del Norte. Vuestra independencia 
de los reyes del petróleo honra al pueblo 
de los Estados Unidos y es promesa de 
su propia redención. El imperialismo 
que se concreta y nos amenaza perecerá 
por la obra propia de los ciudadanos de 
là Uni'/n. Sois el primero de esos ciuda­
danos Aue evitarán a su país la vergüen­
za histórica de esclavizar a los débiles 
Tierra .de libertad, nación creada por he­
terodoxos, no encontrará el camino de 
su elevación en la tiranía. — Por la fi­
lial de la "Unión Latino-Americana” de 
Córdoba. — Deodoro Roca, presidente; 
Ricardo Vizcaya, secretario.
TELEGRAMA AL Dr. ALFREDO L.

PALACIOS, presidente de la “Unión 
Latino-Americana”
La filial cordobesa de la “Unión La­

tino-Americana" ha dirigido al doctor 
Alfredo L. Palacios, presidente de la 
"Unión Latino-Americana", la siguien­
te comunicación:

Doctor Alfredo L. Palacios. — Bue­
nos Aires. — Terminamos de constituir 
la filial Córdoba de la “Unión Latino­
Americana y de organizar sus autorida­
des directivas. Los sucesos recientes de­
nuncian una situación de imperialismo 
agresivo y permanente. A esa misma 
permanencia aspira esta filial. La in­
vasión a Nicaragua no es resultado oca­
sional de perecedera circunstancias. Que­
remos que Córdoba se incorpore al mo­
vimiento de cordialidad, a la reacción 
de defensa que definen la labor difícil de 
Vasconcelos, el espíritu lúcido de Inge­
nieros y la firme apostura vuestra. — 
Deodoro Roca; presidente. — Ricardo 
Vizcaya, .secretario. — Dr. .Guillermo 
Ahumada, tesorero. — Dres. Gumersin­
do Sayago, Enrique F. Barros, Gregorio 
Bermann. Jorge Orgaz, Carlos Astra­
da Ponce, Saúl Alejandro Taborda, D. 
Julio H. Roca, vocales.

(Continuación de la página anterior)

vinculación entre las democracias ibero­
americanas. Lps problemas de intercam­
bio determinarían el afianzamiento de 
nuestras relaciones políticas. Vías de 
comunicación y transporte, caminos que 
'traigan hombres y mercaderías, rom­
piendo las trabas que se oponen a la 
expansión del comercio. — He ahí — di­
jo el orador — la gran tarca que nos 
llevará, sin duda, a los que hoy parece 
una utopía: la confederación ibero-ame­
ricana.

Pero todo esto — agregó el doctor 
Palacios — ha «le estar movido por el 
espíritu que ya agita las almas de los 
trabajadores y de los jóvenes de Ibcro- 
Amcrica.

“Del uno a! otro extremo de los pue­
blos en que se habla lengua ibera, corre 
un cxtrcmecímicnto juvenil; se oyen au­
gúrales voces que anuncian tiempo* nue­
vos. La juventud se hicrguc anhelando
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. ensanchar los horizontes. A las voces 
sombrías de pesimismo, de amargo des­
aliento y de rencor homicida que nos 
llegan de Europa, contesta el alma de 
nuestra América con’ un grito juvenil 
de fraternal esperanza y de anhelo jus­
ticiero. Percibimos voces misteriosas que 
vienen de lo profundo de la tradición 
de nuestra raza, y nos incitan a inter­
venir en los destinos del mundo.

“Al final de la gran contienda hu­
mana, vimos que en aquella hoguera se 
había inmolado a la humanidad en aras 
de la codicia. Estaban emponzoñadas 
las aguas de la cultura y el veneno 
brotaba de las mismas 'fuentes del co­
nocimiento. En el Norte se debatían las 
mismas codicias y pasiones primarias que 
encendieron la conflagración del extermi­
nio. y tuvimos la conciencia de que se 
quería hacer de nosotros un ciego ins­
trumento del capitalismo, disfrazado con 
la máscara tentadora del progreso ma­
terial" .

Terminó el orador diciendo, que “es 
necesario que surja en el alma de la 
juventud el ímpetu del heroísmo tradi­
cional, para que en su espíritu clame 
la libre voz de América”.

La organización del acto.

El Consejo Directivo de la U. L- A. 
delegó en el Sr. Manuel Λ. Scoane la 
organización de este mitin, que fue, lue­
go, el acto más importante de protesta 
contra el imperialismo yanqui realizado 
en el país. El Sr. Seoanc solicitó del 
Secretario General, Dr. Márquez Miran-

El inquieto grupo <!«■ estudiante» sudamericano· que ha constituido en Europa 
el "frente único ·!>· tr.il.aiarloics niannalee .· Intelectuales «Ir América Luliru", ·|ΐι.· 
se conoce bajo el título «le “A. P· R, A." realizó, cu Paris, el I.) de Enero, tim/gran 
manifestación de solidaridad luilno-aincrleuna y «le estímulo al pueblo <lr Niuragua.

Publicamos « continuación, el cálido nianiíicrt.. que dieron a la pubi,· p.,. 
ra tal acto:

“A. P. R. A.”
Frente único de trabajadores manuales c intelectuales de América Latina 

(Célula <lc París)
Aux peuples de L'Europe I

"Le.Mexique et le Nicaragua sont en péril. L’impérialioiic yankee qui profita de 
la Guerre Mondiale menace l'Amérique Latine. Les soldats de Wall Street vont ;.·- 
sa*»incr une foi* de plus le* peuple* .eu défense. Comme Cuba. Panama, Hoi «lur 
Santo Domingo, Haïti, le Nicaragua est tombé sous la conquête armée. La «lertiin-.· 
de tous les peuples latino-américains ..·πι celle de l’esclavage »i on ne les aide pas à 
se libérer de leur puissant ennemi. Le .Mexique a défendu jusqu’aujourd'hui la «.au-r 
de l’Amérique Latine par In poussée révolutionnaire de son peuple.

"Mais l’impérialisme yankee compte avec ses serviti.-tir.» achetés parmi les propre* 
classes dominantes latino-américaines: Diaz à Nicaragua, Machado à Cuba. Lcguia 
nu Pérou, Borno en Haïti, Chiari à Panama, Gomez au Vénézttela, tyrans de leurs 
peuples et traîtres à la cause de l’Amérique Latine sont les meilleurs agents de l’im­
périalisme. 1— Abattre ces tyrannies, c’est vaincre l’impérialisme dans les pays latino- 
américains. Un Front Unique des peuples est nécessaire.,L’impérialisme yankee est 
l’ennemi du monde.

I,’Amérique Latine trahie, sans 'défense, représente aujourd’hui la cause de la 
justice!

Nous faisons appel á tous les Peuples de l’Europe, protestant devant eux contre 
les attaques de l’impérialisme en leur demandant de s’unir aux peuples de l’Amérique 
Latine dans la’ grande cau#e de leur Liberté.

La destinée de Vingt Nations se joue à cette heure.
La nouvelle Génération Latino-Américaine est debout.
Une offense faite à un de nos peuples est une. offense faite à tousl
Peuples de l’Europe! Aidez la cause de l’Amérique Latine!
Formez le Front Unique contre l’impérialisme!
Proclamez avec nous la grande devise de notre Parti:
“Contre l'impérialisme yankee par l’unité politique de l'Amérique Latine, pour 

la réalisation de la Justice Sociale”.
Paris-Londres, Janvier 1927

Le .Comité Exécutif de TA, P. R. A. (Parti Anti-Impérialiste Latino-Américain) 
Front unique des travailleurs manuels et intellectuels de l'Amérique Latine

El acto, cuya entrada· era libre para todos los simpatizantes en la lucha contra 
cl imperialismo yankee, se realizó en un .ambiente de gran entusiasmo y ante un 
público muy numeroso, de acuerdo con el siguiente programa:

1’ Apertura de ja Asamblea por el Se? 
cretario de la A. P. R. A., en París, 
Eudosio Rabines, de las Universidad 
des Populares González Prada del Pe­
rú y de la Liga Anti-Imperialista dé 
la República Argentina.

2’ Discurso del Dr. Alberto Ulloa, pro­
fesor de Derecho Internacional de la 
Universidad de San Marcos, de Lima. .

39 Discurso del estudiante Adolfo Zamo­
ra, de la juventud de Nicaragua y de­
legado de la Federación de Estudian-

tes de Méjico.
4’ Discurso de Julio Antonio Mella, de 

la Liga Anti-Imperialista de Cuba y 
México.

5? Discurso de Antonio Bervin, de la ju­
ventud Anti-Imperialista de Haiti.

6’ Discurso del poeta Vicente Huidobro 
.. de la Nueva Generación de Intelec­

tuales de Chile.
7·’ Discurso de Haya de la Torre, en 

nombre del Comité Ejecutivo de la 
A. P. R. A.

ROMAIN ROLLAND CONTRA Et TMPERIAUTOwi.
El ilustre escritor trancé* a enviajlo el siguiente mensaje de adhesión a la filial 

de la “A. P. R. A.”, en París, cuya publicacicAi no necesita comentarios:
"Je m’associéMé loút’cocur à votre meeting de protestation-contre l’invasion du 

Nicaragua. Celle-ci-fait partie du plan longuement machiné par l’impérialisme d'affai­
res yankee, pour mettre la main sur tout le continent américain. Et. si jamais ce 
plan s'accomplissait, c'en serait fait de la liberté du resté de la terre.

“Mais il ne s’accompliera pas,. Il existe aujourd'hui une conscience de l’Hinna- 
nité. Elle s’est lentement formée dans tous les pays de la terre; elle a fait sentir-aux 
peuples léttr solidarité; el quand, l'un est frappé, le corps entier de l’humanité tressaille.

Le crime politique dont est victime le Nicaragua n’est pas le seul qu'ait cuisiné 
l’impérialisme d'aujourd'hui. Il en est d'autres, en Chine, en Syrie, sur tous les points 
du monde. Mais, celui contre le Nicaragua est le plus urgent à dénoncer. Je joins 
à vos voix nia vigoureuse protestation.

Votre dévoue, -

Villeneuve, le 11 janvier 1927”.
Romain Rolland.

Carta abierta de un Panameño Representativo
Panama, enero 16 de 1927.

Señor doctor don Alfredo L. Palacios, Presidente de la “Unión Latino-Americana”, 
Buenos Aires,

Muy señor mío:
En el peligro que corre nuestro Panama de desaparecer como entidad soberana 

a consecuencia del tratado nuevo del canal, no es el menor motivo de zozobra para 
los panameños el afán que está desplegando cierto minúsculo elemento del país 

por mostrarnos satisfechos o al menos, resignados ante lo pactado oficialmente con 
los Estados Unidos. Das agencias de noticias y la prensa universal difunden, en 
efecto, declaraciones de la cancillería panameña hechas en nombre de la república, 
y aseveraciones de ministros diplomáticos que al ser creídas traerían por lo menos 
cómo corolario la justa indiferencia de nuestros hermanos de América y del mun­
do entero para con un pueblo que acepta y aplaude la coyunda de la esclavitud.

Queremos nosotros que sí la Asamblea Nacional de Panamá aprueba el tratado, 
el mundo entero, sepa que lo hace violando el mandato de là nación que lo rechaza, 
de modo que aunque- perdamos y se nos arrebate todo cuanto materialmente nos 
pertenece, quedaremos con el .honor de haber resistido el abuso como hombres y 
en toda la medida de nuestras escasas fuerzas.

Con este fin me he permitido dirigir a usted la presente. Como centro de activi­
dad netamente hispanoamericana, nadie como ustedes en situación de hacer conocer 
en los países de la América meridional el verdadero estado de la cuestión panameña, 
y de salvar asi el honor de un pueblo del continente si le resultare, por otra parte, lo 
peor en esta angustiosa contienda.

Soy de usted, estimado doctor Palacios,
Alto, y S. S. y amigo,

José de la Cruz Herrera 
Director de “El Pueblo”

da, 1c acompañara a compartir las respon-, 
robilidades de Ja organización - Este ac­
cedió coitiplacido. Ambos concurrieron 
a una reunión de presidentes de los cen­
tros afiliados a la Federación Universita­
ria de Buenos Aires, que fué convocada 
al efecto. En ella, a moción del presidente 
de Medicina, Sr. Horacio C. Trejo, se 
tesob/ió auspiciar conjuntamente con la 
U. L. A., la organización de este acto. 
Tal resolución, comunicada de inmediato 
a la prensa, tuvo el resultado de que 
liemos dado noticia.
Entidades que adhirieron al mitin.

Las entidades organizadoras del mitin 
«le referencia, recibieron las adhesiones 
que se mencionan a continuación;

Circulo Médico Argentino y Centro 
Estudiantes de Medicina, Centro Estu­
diantes de Derecho y Ciencias Sociales, 
Estudiantes de Diplomacia, Centro.Estu­
diantes de Odontología, Centro Estudian­
tes de Ciencia* Económicas, Centro Es­
citela de Comercio Oeste, Círculo Univer­
sitario Intcrmerandus, Centro Universita­
rio Bolivarrano. Federación Universitaria 
de. La Plata, Ateneo Estudiantil de La 
Plata, Federación de Estudiantes del Pe- 
íú, Asociación General de Estudiantes

Latinoamericanos de París, Federación 
■ Universitaria de Chile, Federación Uni­

versitaria de Sucre. Centro Ariel de Mon­
tevideo, Unión Latino Americana (sec­
ción boliviana). Grupo Renovación de La 
Paz, revista "Sagitario”, "Renovación". 
"Nosotros", “Atlántica", "Ferroviaria 
Pullman”, partido Comunista, partido Co­
munista Obrero, Federación Socialista 
de la Capital, Ateneo Hispano America­
no. Liga pro Unión Americana, Liga 
del Magisterio, Asociación Amigos de Ru­
sia, Socorro Obrero Internacional, Fede­
ración Deportiva Obrera, biblioteca Es­
teban Echeverría, biblioteca León Tols­
toy, Centro Republicano Español, Federa­
ción de Sociedades Gallegas, instituto cul­
tural Joaquin V. González, Liga Anti­
imperialista, biblioteca popular Anatole 
Franco, Asociación Cultural Ameghino, 
de Lujan : biblioteca popular Hipólito Iri- 
go.vcn. comisión de la Juventini Hispa­
noamericana, Centro Cultural *'Ars", «le 
Lomas de Zamora, biblioteca Romain Ro­
lland. Centro Acción y Progreso. Centro 
Liberal de Santa Fe, Comité Organiza­
dor de Campana, Centro Cultural “Albo­
rada” de La Plata. Sociedad “7 de. Ma­
yo” de la Esc. Norm, de Prof, de Co­
rrientes, Concejo Deliberante de Lujan.

Algunas adhesiones a la acción 
de la U. L. A.

LA REVOLUCION EN MARCHA
Por Francisco Laguado Jaime

MANIFIESTO DEL COMITE DE 
ACCION SOCIAL 

LA PROTESTA DE LA JUVENTUD 
PARAGUAYA 

Contra el avance del Imperialismo yanqui 
Ante el nuevo ultraje sufrido por ti 

civilización <lc nuestra América lutimi 
con la invasión «le fuerza» norkamrríra- 
na* en territorio de una’ inerme nación 
hermana, la República de Nicaragua, y en 
vjxia de la actitud amenazadora asumida 
por lo» Estado» Unido* frente a la re­
pública socialista de Méjico, la juventud 
paraguaya, rná» que ninguna otra afecta­
da en su* legítimo» interese» por el avan­
ce arrollador «leí imperialismo yanqui, 
irguiéndose con un gesto de noble rebel­
día a impulsos de tu heroísmo tradicio­
nal. hace pública por cite Manifiesto la 
expresión de su protesta más solemne 
contra la agresión de que se «¡ente víc­
tima como miembro de 1er brillante falan­
ge juvenil del continente, que lucha por 
la vindicación de los más elevado» idea­
les de fraternidad humana y de justicia 
social, en oposición a los designios opre­
sores <lc la Reacción mundial.

La juventud estudiosa del Paraguay, en 
esta hora de suprema angustia para el 
desarrollo futuro de nuestras institucio­
nes democráticas conquistadas después de 
una sangrienta y prolongada expiación, 
conmovida ante la perspectiva siniestra 
de un porvenir de ignominia y de abyec­
ción ha juzgado de su deber lanzar este 
grito «le alarma en defensa de los fue­
ros populares, amenazados por el poder 
avasallante dé la plutocracia yanquu y 
ante la visión del peligro común, rom­
per los muros de su cnclaustramicnto 
secular y estrechar cu un abrazo frater­
nal a las nuevas generaciones de Latino- 
Aniérica, que en estos momentos se agi­
tan al compás «le un estremecimiento 
colectivo, renovando a la faz del mundo 
su juramento de sostener bien alto el glo­
rioso pendón rojo del amor universal.

Inspirada en tales anhelos justicieros, 
la juventud paraguaya, vigorosa y altiva 
juventud que aún nutre su savia vital en 
la herencia imperecedera de Antequera y 
Mómpox, los ilustres adalides del movi­
miento comunero, corre presurosa a ex­
tender la diestra fraterna en son «le ad­
hesión y de solidaridad a la noble ju­
ventud de la república mejicana que por 
haber llegado a plasmar, antes y mejor 
que ninguna otra, el ideal latinoamerica­
no deja sociedad igualitaria, merece hoy 

. la hostilidad encubierto <IcT capitalismo 
judio «le Norte A nitrica., y en especial a 
la ’juWnnHdcàn^ de Bolivia, país H- 
mitróle que por cpra. «le una ‘burguesía 
corrupta y merceiiaria. d’jefia dé Jas fun­
ciones políticas del Estado, ha caído bajo 
el bochornoso dictado del imperialismo 
yanqpi, el cual, en su implacable sed de 
petróleo, no titubea en atizar la hoguera 
de la guerra entre dos pueblos herma­
nos. destinados por una fatalidad natural 
a ser los civilizadores comunes de una 
vasta región inhabitada, bajo el imperio 
de un régimen de explotación más hu­
mano que el presente.

Por esta razón, la juventud estudiosa 
del Paraguay, directamente amenazada 
por la creciente expansión del capitalis­
mo norteamericano, une su voz de pro­
testa y condenación aJ coro juvenil que 
desde los cuatro confines de la América

LW/i» íWf

inteíprrU ?» íl y í*
zi-’,Β los ideale» del
,t„. débenws fwtólteer λ?» 
fuerza adiva pata ι·>^ι u sww- 

im^riab’das del gokieZfw «k 
fados Unido» de Norte América- -

Ao/WipafiajfW» »« ejemplar del mani­
fiesto ronfecriorwdo y 3prov«bar»9s b 
oportunidad para saludar al «ζ·β«>ζ ,ΙΤγ 
eidctile y «kmá» miembros de la Comí’ 
tión <fr digna entidad, la 
distinguida eoiinderacíón.
Λ. V/,'>>.hington de h Peda — Francisée 

Nordak. — J. Sánchez Souto, 
El manílkdo publicado dk« así: 

•¡ARRIBA LA AMERICA LATINA” 
Toda» la» naciones del centro y «ur 'k 
América deben unirte en deíeniá del 

la t inoa merita nlsmo
A! pueblo de Campana:

Toda la América se tiente afecuda por 
la intervención militar de Estados Unido» 
en Nicaragua, como por eu política agre­
siva para con Méjico. La» nacíone# ci­
vilizada» del mundo, que tienen un am­
plio concepto del derecho internacional y 
privado, condenan esto» hecho» insóli­
tos, inmotivados y peligroso» para la paz 
y el progreso del continente y debido» a 
la arbitrariedad imperialista norteameri­
cana.

Nicaragua ha sido ofendida y junto con 
ella el sentimiento solidario de la» repú­
blicas hermanas en sangre y tradición.

Toda.» las naciones latinoamericana» 
son consideradas por el gobierno de Es­
tados Unidos como republiquetas bárba­
ras que deben ser sojuzgadas y reducidas 
a simples protectorados de la patria de 
Monroe.

Por eso, los que suscriben, creyendo 
que el problema del latinoamericanismo 
es «le fundamental importancia, que es 
hora ya de que los pueblos de idioma es­
pañol se apresten a defender su sobera­
nía, invitan al pueblo de Campana a unir­
se en acto público de protesta contra el 
delito perpetrado por el gobierno norte­
americano. Al efecto, convocan al pueblo 
a congregarse en la calle Rivadavia, fren 
te a la escalinata de la plaza Eduardo 
Costa, el sábado 29 del corriente, a las 
21 horas. Allí harán uso de la palabra 
varios oradores que tratarán de explicar 
la real importancia de los acontecímien- 
tos que afectan a las sol^grahas nació- 
nes de America cenfraUy”del sur.

Los abajo firmados esperan que la cul­
ta población de Camjtfmn, comprcndien- 

.*> — 
nal de los sucesos apuntádi Sr*· 53 acto 
el prestigio que real }$soli¿jrriam«s8tfe me-

Martín L. Becerra, A. Washington de la 
Peña, Antenor Zavallo. José Sánchez, 
Souto. Francisco Nordahl. Claudio Fro- 
maget, Orfelio Saavedra, Vicente De­
marco, Pedro Ferrari. Ventura Cintas, · 
Lorenzo Legarán, Angel Bavío, Luis 
del Greco, Tomás del Greco, Sadí H.
Mozo, Gervasio Melgar, Eduardo Tra-.-'' 
verso, Antonio Ugartcmcndía, Rogelio 
Amato—Campana, Enero de 1927.

dical en sus instituciones sociales y po­
líticas, una revolución de sus valores es­
pitadles y éticos, un cambio de vida to­
tal. para no perecer como nación, para 
no morir como pueblo. De 1S35 a esta 
¡urie, b nación venezolana no ha sido, 

viles y tiranías macabras que han venido 
empobreciendo ética y físicamente el na­

tío en la estupidez y en la cobardía na­
cional, en el desconocimiento de sus de­
beres y derechos ciudadanos. Caciques 

venta años, uno tras otro, se han sucedido 
en el Palacio Federal «le Caracas.

El personalismo más infecundo, más 
retrógrado y funesto ha sido y es el ca­
non de gobierno de Venezuela.

■ Los Monagas, autócratas por tempera­
mento, gohernaron diez años consecutivos 
y en IS48 fusilan al Congreso, de hom­
bres altivos y patriotas, al querer este 
cuerpo legislativo enjuiciarlos. Guzmán 
Blanco, hombre enérgico e inteligente, 
vanidoso hasta la propia vanidad, veinte 
años retiene el poder en sus manos, abrien­
do pequeñas grietas ch las murallas de 
la ignorancia que aprisiona a Venezuela, 
pero a la vez fortificando las junturas 
del más estrecho y despótico caciquismo 
politico. Joaquín Crespo, el último cau­
dillo de Venezuela, como lo tituló su 
amigo intimo Vargas Vila, brevemente 
tuvo una visión de libertad, para irse a 
confundir con el despotismo y la muerte. 
Cipriano Castro “el hombre providen­
cial”. y “el vencedor jamás vencido", 
sombró el suelo venezolano de tumbas y 
en su tiranía histérica fornicó con la li­
bertad y la justicia sobre el cadáver de 
su ilustre muerto, el general revoluciona­
rio Antonio Paredes, muerto grande y te­
rrible, que desde su sepulcro levanta sus 
puños amenazantes sobre la cabeza del 
tirano errabundo... Pero ninguno de es­
to* hombres de la tiranía endémica de 
Venezuela la ha empapado de sangre y 
lágrima*, en sus monstruosos crímenes, 
como Juan Vicente Gómez, porque nin­
guno tuvo un pensador de maciza men­
talidad de consejero como lo tiene el ne­

. potaren de Diciembre. Y ese pensador, 
temible por sus críticas históricas y so­
ciológicas. resplandece hoy en las rojas 
llamas del crimen. Pero Villcnilla Lanz, 
h lacra intelectual de la América Lati­
na, jamás logrará detener la corriente 
revividora de la Revolución social, porque 
caerá vencido, derrotado, se Lavará en su 
propia sangre, fulminado por los rayos de 
'fe--ίξΒίπτί»  ....... /,!

Juc rada v<ruezoiano posea un peda-
de tierra de labrauza, por justicia.
\’i Juan Vici*nte Gómez con sus cadc-
s malditas, sus toneles horribles y su
rcito person:al; ni Laureano Vallenilla
nz con su '"Cesarismo Democrático",
spejos de htedemores" y "Sindicatos
Farsantes”; ni los lacayos de pseudo

libre, fulmina en estos instantes su más 
vibrante anatema contra la invasión del 
Norte, y se asocia al intenso dolor que 
desgarrra las entrañas de la desgraciada 
república del Istmo, cuyo crimen tan so­
lo consiste en presentar disposiciones geo­
gráficas favorables a la apertura de un 
canal interoceánico, y cuyo ejemplo nos 
dibuja con caracteres de sangre la suerte 
que espera a las nacionalidades débiles 
del continente, si éste no se aviene a es­
trechar y consolidar sus lazos de unión 
en un anhelo de paz y de fecunda cola­
boración civilizadora.
Oscar A. Creydt, Obdulio Barthe, Fran­

cisco Gaona, Hérib Campos Cervera, 
Carlos Schaerer, Arturo Alsina, Rafael 
Oddone. Máximo M. Pereira, José Con­
cepción Ortíz, Clitofonte Lepretti, Sin- 
foriano Buzó Gómez, Roberto Ruíz 
Díaz, Juan Ruíz Díaz, Humberto Amà­
bile, Alcibiades Ríos, Aníbal Codas, Ju­
lio César Airaldi, César Bueno de los 
Ríos. Eladio Battilana de páspen, Sil­
vio González, Darío Quiroz, Augusto 
Cañete, Marciano Miranda Nuñcz. Ati- 
lio R. Bueno de los Ríos. José Zarza, 
Francisco Silva (h.) (Siguen las fir­
mas).

Campana, enero 27 de 1927.
Al señor Presidente de la Unión Latino­

Americana. Doctor. Alfredo L- Pala­
cios, Buenos Aires.

De nuestra mayor consideración;
Los que suscriben, en nombre de la 

comisión constituida con el objeto de or­
ganizar en esta ciudad un movimiento de 
opinión relacionado con los sucesos in. 
tcrnacionales ocurridos últimamente y 
motivados por la intervención violenta de 
la politica imperialista norteamericana· en 
Nicaragua y México, tienen el honor de 
dirigirse al-señor Presidente comunicán­
dote lo resuelto por la misnía y que <lc- 
tallamos a continuación:

1* Dar a publicidad un manifiesto in­
vitando al vecindario a tomar |>artc en 
los actos públicos que se llevarán a cabo 
con el propósito enunciado.

2' Realizar una conferencia y mani­
festación para exteriorizar la protesta de 
este vecindario por lo que considera co­
mo un insólito atropello a la soberanía 
de las naciones del continente ameri­
cano.

3* Enviar un mensaje de adhesión a la

Buenos Aires, Enero 13 de 1927.
Al señor Presidente de la Unión Latino­

Americana, Dr. Alfredo L. Palacios, 
Presente.

La revolución de Venezuela es niulti- 
i·. viene formándose en la conciencia 

los venezolano* ha largos años, es 
ia revolución espiritual y etica, social, 
dítica y económica. Sobre todo espi- 
lual y económica, porque los venezola- 
>s morimos de hambre de ideas civiliza- 
iras y de hambre de pan’vigorizante. 
El pueblo venezolano vive sobre un 

■ial de oro, y sin embargo, perece de 
«ubre, porque desconoce los medios de 
luearse y «le explotar sus maravillosas

En cumplimiento de la resolución to- ' 
mada por los estudiantes de la Escuela 
«!e Diplomacia, reunidos en la Facultad / - 
de Derecho, tengo’el agrado de comuni 
carie la adhesión de este importante nú- 
eleo estudiantil al mitin popular aus­
piciado por la “Unión Latino-Americana". 
Federación Universitaria y demás insti- - y 
Iliciones «leí país, como acto de protesta ... 
por 1a ingerencia de los Estados Unidos « 
en las cuestiones internas de la Rcpúbli- - 
ca de Nicaragua.

Λ1 mismo tiempo le transcribo las apre­
ciaciones principales del alumnado de 
Diplomacia. Ellas son:

1’ Condenar la política de interven­
ción de los Estados Unidos en el Estado 
soberano de Nicaragua.

2» Negar el pretendido derecho de los 
gobernantes a solicitar el apoyo de otros - 
h.Mados para mantenerse en el poder, re- 
pu«!iando, al respecto, la actitud antipa­
triótica del señor Díaz.

3” Señalar ante, la opinión pública h 
actitud valiente y elogiosa del senador · · 
Mr. Borah, en esta emergencia.

4· Adherirse, al mitin de protesta que 
organiza la "Unión Latino-Americana’’. - 
Federación Universitaria y demás insti- 4 
tucioncs de la República.

5' Designar al presidente prov&onal 
pata <iuc haga uso de la palabra en c-c 
acto.

ndu.

talento disfrazados de diplomáticos-espías 
del tirano; ni los oscuros y canallas ca­
cicazgo* de) país; ni nada ni nadie, evi­
tará la Revolución social en Venezuela, 
porque ésta es una revolución de ¡«leas 
y de Justicia, potente como el Orinoco, 
y en cuyas ondas van el mármol nuevo 
y la madera nueva para el nuevo edificio 
ético-social de la familia venezolana, co­
mo también van en esas ondas revolu­
cionarias la dinamita para derrumbar el 
sombrío alcázar de la tiranía, construido 
por tradiciones denigrantes y hábitos 
aviesos y criminales.

El pueblo vcftczolano avanza hacia el 
porvenir con una gran fe en el triunfo 
de sus bellos ideales humanitarios, avanza 
hacia el futuro conducido por su juven­
tud nacionalista y resuelta, pero de cre­
dos profundamente revolucionarios, por 
esa juventud que nació entre dos despo­
tismos, entre el sol moribundo de la au­
tocracia crespista y la aurora mortecina 
de la autocracia ciprianista, juventud que 
bebió sus primeras aguas mentales en 
Bolívar y que está dispuesta a romper en 
cada venezolano su conciencia y dejar 
caer en ella la simiente «le la libertad.

Esta joven generación venezolana, re­
volucionaria por atavismo y por educa­
ción. esparcida por los ámbitos del mun­
do una parte sobrellevando la tragedia 
del exilio y otra parte encarcelada, tiene 
como ambición suprema: La grandeza y 
la fortaleza de Venezuela practicando, vi­
viendo hondamente los ideales bolivianos. 
Desligada «leí deshonroso pretérito de in­
morales egoísmos y de los viles políticos, 
compenetrada con el espíritu del presen­
te revolucionario y con el porvenir libre 
y fraterno de la República, depura en 
el. seno de la orgía nefanda de Juan 
Vicente Gómez y Vallenilla Lanz, los 
valores morales y los hombres, levanta 
la bandera de la revolución moral y 
social. Esta juventud sin cobardías ni va­
cilaciones deja caer su mandarria reivin- 
dicadora sobre los muros pétreos de la 
tradición oprobiosa, sobre la frente de 
los viejos ¡dolos, sobre el pecho gigan­
tesco del caciquismo agreste, sobre la 
jeta hedionda del clericalismo criminal 
y mercenario, los cuales todos unidos for­
mât el alma ruin y el cuerpo fuerte de 
la Tiranía, de esa titania que ya se tam- 

aiig muerde el 
camino de la derro.a, al empuje de la 
mandarria revolucionaria, porque una 
mandarria es la idea de la revolución so­
cial que germina en el pueblo de Vene­
zuela.

Como Vassily, el inquieto, de Korolen­
ko, la juventud venezolana lleva en su 
espíritu bravio y temerario aquel amor 
idealista a la libertad, sembrador de an­
sias infinitas de contemplar cada «lía nue­
vos soles claros... Y también como el 
Danko gorkíano, soñador y valiente, la 
juventud venezolana ha hecho de su co­
razón antorcha luminosa y a la cabeza 
de su pueblo va salvando la escabrosa 
selva de la ignorancia y la tiranía.

La bandera que Francisco Miranda, el 
Precursor, trajo de la Rusia rebelde, con 
leyendas gentiles, y que luego los lan­
ceros y los arcabuceros de Bolívar ondu­
laron por el Continente Latino America­
no, rompiendo cadenas de. colonias escla­
vas y transformándolas en repúblicas in­
dependientes: Esa bella bandera inmor­
talizada por la libertad americana en Ca- 
rabobo. Pichincha, Junín y Ayacucho, los 

.venezolano* la amamos y sabremos dig­
namente, recoger sus sagrados girones...

prensa diaria, que no pasan, la mayor par­
te de las veces, de artificios bellos que 
no tienen Ja más mínima importancia. 
Para que estas frases anticuadas c inex­
presivas desaparezcan, substituyéndolas 
jior otras, mucho más sinceras y más de 
acuerdo con el sentimiento general, y por 
consiguiente, más eficaces, es necesario 
ante todo, educar a la juventud, reforman­
do la enseñanza, principalmente la ense­
ñanza universitaria. Sólo la reforma per­
mitirá la formación de mentalidades mo­
dernas, dignas de nuestra significación 
histórica.

"No juzgo necesario recurrir a razpna- 
niientos trascendentales para demostrar, 
a quien quiera que sea, que todo lo que 
se tiene que hacer en América y en bien 
«le América, está en matios de la ju­
ventud. De la juventud de ahora, por lo 
tanto, depende el futuro político del con­
tinente. Nosotros, estamos en el de­
ber imprescindible de orientar a la ju­
ventud, a fin de que ella, desembarazada 
«le las rivalidades académicas europeas, 
que numerosos profesores, escritores y 
periodistas de tipo antiguo trajeron para 
los países de este lado del Océano, se 
encamine por una cultura homogénea, 
más en conformidad con las realidades 
americanas. Transformando a la juven­
tud de ahora, transformaremos, por con­
secuencia, a los pensadores, a los pro­
fesores. a los políticos y a los periodis­
tas de mañana.

Nuestra política debe ser idealista

"Más — continuó Alfredo Palacios — 
para que el ideal ibero-americanista con­
siga concretarse en obras, es preciso que 
sea llevado hasta la conciencia, no sólo 
de los hombres de cultura, sino de las 
masas; y para esto es indispensable sea 
predicado por los profesores en las cáte­
dras, por los periodistas en la prensa. 
Profesores y periodistas son los que más 
habilitados están para difundir, en los 
pueblos, las ideas directrices que han de 
dar verdadera independencia a nuestro 
continente.

“Nuestra política necesita nuevos mé­
todos y nuevos conceptos. No debernos, 
no podemos encarar los problemas que 
se nos deparan, sean de orden interno o 
de orden exterior, con el mismo criterio 
estrecho de los países europeos, donde 
cada grupo de individuos, formando una 
nacionalidad, se desenvuelve independien­
te de otro, y donde existen profundos 
antagonismos morales, históricos y ra­
ciales.. Nuestra política debe ser de con­
cordia,, debe ser idealista. Debemos hacer 
de nuestra América una entidad colectiva, 
una en el espíritu. Tenemos que crear 
nuestro porvenir, estableciendo, lazos fr»' 

-Tti.iuito y ■ kxcaxUrr.s—disipando dudas y 
evitaudó choques.

“Hoy. los hombres representativos «le 
estas democracias tienen el pensamien­
to fijo en la unidad continental. Ese mis­
mo pensamiento debe descender a 1as ma­
sas, animarlas intensamente, y no con­
finarse en los gabinetes de estudio de 
los pocos sabios que tenemos.

"Una acción no despreciable, en el sen­
tido de divulgar ese pensamiento, ha si­
do desenvuelto por la “Unión Latino­
Americana”, de la que tengo la honra 
de ser presidente. Esta Unión cree que 
no habremos cumplido nuestro deber, 
mientras no consigamos vivir para toda 
la América más que para uno u otro 
pais, como hasta hoy àconteçe. Toda 
actividad de los miembros de ceta Unión 
está exclusivamente orientada por este 
ideal, a fin de que la América Latina 
surja, en la Historia de los Continentes, 
con una fisonomía única, nn pensamien­
to central único, una cultura única y un 
único sueño: de paz, de trabajo, de ar­
monía ,<lc saber".

Habai

El Ideal Ibero - Americanista
Por Raúl de Polillo

El Sainete Panamericanista de Panamá
UN FRACASO ALECCIONADOR

Por Diógenes de la Rosa

Saluda a Vd. con la mayor, considera-, 
ción y respeto.

L. C. González Presidente Provisional

Lujan, Enero 17 dé 1927. 1 
Al Sr. Presidente de la Uuiún Latini/

Americana. Dr. Alfredo L. PalacirX. 
Buenos Aires.
Tengo el agrado <k comunicar a Vd.l 

•ine el H. C. Deliberante en su sesión def 
ayci ha sancionado el siguiente proyee- 
ό de resolución: "El Concejo Delibe­
rante «le Lujan formula su protesta por 
I · mvasión norteamericana en Nicaragua 
y declara que ella constituye un atentado 
contra todos los pueblos lati)\o-amcrica- 
no* «id continente. Resuelva en Cons.c. 
cuenoa solidarizarse con el movimiento 
nuoado en cl pais en tal sentido v comu­
nicarlo asi a sus organizadores".

Con tal motivo aprovecho esta on»-, πιω M„ ’ vi

o. s««aA, · c- ~

Buenos Aires, 19-9-1926.

¡AL FIN

La república de Panamá
se ha negado a ratificar el
vergonzoso tratado que pre-
tendía imponerle la diplo-
macia del dólar, ] )s el pri-

i iner paso hacia un i política
! digna, de liberación nació- I

nal. I-.I tratado cr la san- j
i ción "legal" de 1; pérdida ·
: «le la soberanía panamense :
i y el Parlamento de este =
i país, al negarse a ratificar- i

lo. defiende sus «le echos in- 5
nalicnablcs con un gesto <lc g
viril entereza, al que solo !
le falta ser pernia icntc pa- 1

i.'i . .i.
I dores de Panamá nos lo ha I
i « oniiinicado en un 

te cablegrama.
clocuen- I

1 fe aquí el «lesp el,o:
."Alfredo Palacíc

drill.· .Ir 1·· I ,H..,
s. presi- 1

i A inri i< nna. Biicno ΛίΓ.--.
! protesta de la ju •entnd y ¡
I .-1 ί,Γ,.Ι,ι,,Γί,,.Ι., ramcfioM, ■
1 la cámarn tlecfar
1 nuevo (rabido era

qtl.· el j

i fnctorío «le Ir.» a.*¡
1 populares, indican
Ϊ bienio la ticec-dda

O aï g” i 
l «le n’„a

I a ίοά efecto* de % 
ί lo» derecho· <ta

Pfltram^ I

"Λ Iberio ¡¿¿dril
? eretnrio del Slnt 
I Trnhnjndt.rcs”.

icalo de !

Sj hasta ahora no lo ha hecho; no ne­
cesita el doctor Alfredo L. Palacios res­
ponder a la última carta de las que le 
d'rigiera el secretario de instrucción pú­
blica de Panamá, en el curso de una dis­
cusión que ya entra en la historia. Los 
hechos han replicado al señor Méndez 
Pereira. El congreso panamericano, im­
propiamente llamado de Bolívar, celebra- 
tío aquí en la segunda quincena de junio 
fué un fracaso redondo. Se cumplieron las 
anticipaciones que con respecto a él hizo 
el sociológico argentino. El caso es co­
nocido, péro bien vale la pena suma­
riarlo .

El gobierno de Panamá había convo­
cado un congreso panamericano conme­
morativo, del que hace un siglo sé reunió 
en la hoy capital de. esta República a 
iiiiciativa de Bolívar. De esto, lo único 
noble era el motivo. Las ideas mismas 
de ios organizadores, los proyectos para 
nalizar el congreso, envolvían úna indu­
dable desviación de los ideales del Liber­
tador. ¿Seria éste, por ventura, paname­
ricanista, en el sentido pavoroso que aho­
ra tiene tal nombre? La respuesta es 
negativa, aún aceptando la controversia 
en torno a la significación real de‘los 
plaifSs que intentó llevar a cabo el pro­
cer caraqueño. Porque es incontroverti­
ble que quien luchó por crearle una per­
sonalidad colectiva a pueblos desintegra­
dos por el feudalismo colonial, no pudo 
pensar jamás en hacerlos gravitar hacia 
otro tutclaje igualmente odioso. ¿Fué 
panamericano el congreso de 1826? Lo 
fué, ciertamente, en cuanto tendió a acer­
car representantes de todas las naciones 
«le América, incluso los Estados Unidos. 
Pero no podía ser propósito de su geni­
tor el de otorgarle a éstos preponderan­
cia ilegítima Sobre los países recién libres; 
sino más bien extender los lincamientos 
de la Confederación Colombiana a todos 
los pueblos de formación hispano-indíge- 
na. Ni eran entonces los Estados Uni­
dos— aunque esbozaban ya la trayectoria 
de su política internacional absorbente— 
lo que son hoy, una potencia tentacular. 
No fué, pues, panamericanista o paname­
ricano aquel Congreso en la signiQéación 
actual de esta tendencia política.

Panamericanismo es ahora imperialis­
mo yanqui. Una de sus facetas, una de 
sus fauces. Para' la plutocracia anglo­
americana, para los magnates del hierro 
y .del petróleo, usufructuarios verdaderos 
del i mnitnericaru.smo, América es United 
States. Como rara ¡->3 patricios ellos eran 

ÿ ivArtHv-· ·’*)&?! . .-ono.-ido: 
: paso sólo ellos/: ño' Jos esclavos de sus 

colonias. Es" el mismo cuento que se re­
pite, inacabable. El panamericanismo es 
una mentira doctrinaria, es histórica. Fa­
bricado en las cancillerías, no es cierto 
que represente un anhelo de los pueblos 
de América, ni que respalde su soberanía. 
No es verdad, tampoco, que en los ins­
tantes de peligro para las naciones ibero­
americanas el panamericanismo oficial— 
ni su modalidad connatural el xrtonroís- 
ñxo—haya venido garante de la integridad 
geográfica y moral de aquéllas. José In­
genieros lo demostró terminantemente en 
ese trozo admirable (“la hipocresía del 
panamericanismo") del discurso que diri­
gió a Vasconcelos cuando la visita del re­
volucionario mejicano a la Argentina. 
Discurso resonante de donde nació esa 
organización de “La Unión Latino-Ame­
ricana”, presidida por el doctor Palacios, 
j Estaba éste, entonces, impedido moral­
mente de acudir a la proyectada tertulia 
de Panamá, para la que fue invitado. Y 
» las razones fundamentales expuestas 
arriba, oponíanse otras de momento. El 
gobierno de Panamá sostenía, sostiene 
todavía, una situación de fuerza para 
ahogar un movimiento proletario de mo­
tivos justos y proyecciones generosas; 

’ el gobierno de Panamá había recabado la 
intervención armada estadounidense a 
efecto de aniquilar esa agitación obrera. 
Soldados yanquis equipados bélicamente 
ocuparon la capital, plantaron sus tien­
das de campaña en los parques y los 
transformaron en cocinas y corrales mi­
litares. erizaron las boca-calles de ame­
tralladora*, allanaron residencias c im­
prentas, mataron a bayonetazos dos obre­
ros y supeditaron a las autoridades pana­
meña*. Palacio» voceó estas verdades 
virilmente y rehusó la "honrosa invita­
ción”. Dijo má». Anticipó que corno to­
da» las conferencias panamericana», la de 
Panamá sólo serviría para que los re­

orden venilla «le Wàshington. El señor 
Méndez Pereira hizo csfuerxos para con» 
testar. Respuesta «le funcionario público: 
fra«cología «tirada, con pujo» estilistas; 
incoherencia» y conira«licciones ideológi­
ca»: íj>l.e.la<lcs flagrante». Atrevióse a 
defender el panamericanismo y negar la 
realidad del imperialismo yanqui. |Ne­
gar lo que — adaptando la expresión «le 
Ingeniero» — es una evidencia de hecho 

iriita<k garroteI Ya con una nueva carta 
«leí profesor argentino, le ocurrió al señor 
Móntlrz Perdra algo trágico: que reco- 
mielcnilo la» Yaitones «le aquél, y hasta 
coincidiendo en rila·, trataba todavía de 
refutarla, ron rolll|H» sentimentale..

bienios de América hicieron una burda 
parodia de los ideales del Libertador. 
¿Que liemos aprendido los espectadores 
de la farsa? Dos lecciones impórtantisi- 
inas: lo inservible de los congresos de 
representantes gubernamentales y la fal­
sedad del panamericanismo que, ya se ha 
dicho, no es en lo absoluto un ideal de 
fraternidad sino el disfraz más peligroso 
de que se reviste el imperialismo norte­
ño. ¿Realiz<> el congreso Panamá obra 
válida en el sentido de despejar los inte­
rrogantes que cierran el porvenir de In­
do-América? Ninguna. Nada efectivo hi­
zo para desplazar los obstáculos que im­
piden articulár las corrientes unionistas 
que brotan de nuestras masas proleta­
rias y nuestros núcleos juveniles e inte­
lectuales. Nada que pueda contribuir a 
elevar la condición material y moral de 
las multitudes parias cuya vitalidad ago­
niza bajo las infamias de un siglo de 
mistificación democrática. Nada para ate­
nuar, ya que no abolir totalmente, la 
feudalidad que todavía subsiste en nues­
tras instituciones y vida política, no im­
porta los sacrificios legendarios de los 
libertadores. Nada, absolutamente nada, 
capaz de contener los avances del colo­
niaje que sufrimos, el coloniaje de Wàs­
hington, más oprobioso e indignante que 
el de Castilla porque no es desnudo y 
declarado, sino tortuoso y subrepticio, 
cuando no zalamero y coquetón. Y no 
podia hacer nada en ninguno de esos 
aspectos el fenecido congreso· dada su ín­
dole estrictamente panamericanista y 
contemplativa. Estaba viciado de nulidad 
ab-inilio. Derroche lírico; gran copia de 
citas y detalles pretéritos sin proyeccio­
nes sobre la realidad del momento, sin 
encarar las convulsiones de la hora; aten­
ción servil al menor mohín de là Casà 
Blanca, impreso en el rostro del ministro 
yanqui en Panamá. Mr. John GJover 
Sputh. Eso fué todo .

mero elevó un himno mordaz a la obra 
del panamericanismo y pidió, para evitar 
a Panamá el disgusto de United States, 
el rechazo de la proposición nicaragüen­
se; el segundo imploró de su autor, ya * 
en el instante de la votación que la re­
tirase a efecto de no enredar al gobierno 
panameño en conflictos y dificultades. 
Con esto supone tal vez el señor Garaÿ 
purgado el crimen cometido en 1921, 
cuando presentó a Mr. Hughes una pro­
testa contra la actuación de Estados Uni­
dos en el lamentable choque de Coto. 
La nota era de un subido y violento tono 
lacrimoso. El señor Garay cultiva un gé­
nero de diplomacia sensiblero y elegiaco.

Pero lo que remarca más la inutilidad 
del palique "bolivariano” es la actitud del 
jefe de la delegación yanqui. El ministro 
South extendió una lámina de aceite so­
bre aquel.marcmagnum discursivo. Dc; 
claró que su gobierno no le concedía al 
Congreso más que un valor conmemo-» 
rativo: que los delegados carecían de po­
deres para abocar y resolver cuestiones 
políticas; que la representación norteame­
ricana se abstendría de discutirlas y vo­
tarlas, pero que daría cuenta de ellas a 
Wàshington. Un terror silencioso, casi 
trágico a fuer de grotesco, paralizó a la 
augusta asamblea. Días después de Clau­
surada, el mismo ministro rehusó firmar 
las conclusiones que tuviesen alcances po­
líticos, mientras recibía instrucciones de 
su gobierno. No han llegado Jas instruc­
ciones. Pero quizás reposen ya en Jas 
cancillerías hispanoamericanas amenaza­
doras notas procedentes del vaticano pan­
americanista.

Pero la realhkd. «lecíamos, ha cumpli­
do mu a una la» prcdlcelofte» «Ir Palariu». 
El Congreso de Panamá ha abiti un sal­
arte, una romr.lin «le género ínfimo. Co­
mo la« cnnirnfigrira. teatrale», que pasan 
al fondo de la escena remedí mío lo» pro- 
tngniihfas, los representamos de Ina go-

Fuera de las resoluciones memorativas 
y honoríficas de fechas y hombres, ¿qué 
conclusiones adoptó el congreso merece­
doras de relativa consideración? Una ten­
dente a la creación de la liga americana 
de naciones, aprobada por cierto merced 
a los hercúleos arrestos verbales de sus 
simpatizantes. Otra del abogado paname­
ño y representante del Uruguay, doctor 
Harmodio Arias, sobre solidaridad de los 
"países del Nuevo Mundo", con cualquie­
ra de ellos que fuera agredido. (¿Por 
quién?) Otra, del delegado mexicano Mc- 

•xHz-Rofro. •riiifa-»«lco«wcndfti.· la incorpora­
ción de Ja raza indígena a la civilización 
y la ciudadanía. Conclusiones inútiles to­
das, porque no afrontan Ja realidad since­
ramente ni reunen elementos de efecti­
vidad. Ocuparán apenas unas cuantas 
galeradas en los anales de la malhadada 
tertulia, junto a las erupciones oratorias 
que originaron.

En cambio, cuantas proposiciones se 
presentaron que rozasen, aunque levemen­
te. cualquier problema político de Indo- 
América, murieron por estrangulación. 
Sirvieron esos casos para descubrir la 
entraña misma del panamericanismo pon­
tificado por los mandones .del Departa­
mento de Estado. Frustrado quedó, sin 
merqccr discusión, el voto un tanto sen­
timental y vago, propuesto por el delegado 
hondureno señor Trcjo Castillo a favor 
de la emancipación de Puerto Rico. Has­
ta el recuerdo «le Bolívar naufragó enton­
ces. Ninguno «le sus deificantes memoró 
que la independencia de esa Isla fué preo­
cupación constante del gran luchador. 
Una interrogación amenazadora del mi­
nistro South al delegado Trejo Castillo 
bastó al Comité Directivo para soslayar 
el escabroso asunto. Y como remate a la 
humillación el gobierno hondureno, para 

- remediar “la desgracia” — textual — co­
metida por su representante, le canceló, 
cablogràficamente sus credenciales y lo 
removió del cargo que ocupaba en el Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores. Lo 
mismo sucedió con el voto del invitado 
especial, doctor Carlos Puig V., expre­
sivo «Id deseo de que los Estados Unidos 
demostraran su» sentimientos de frater­
nidad panamericana cu el tratado que 
acaban de imponer -a Panamá después «le 
largos trámites herméticos. La comisión 
respectiva rcput<> improcedente c inopor­
tuno el voto y lo devolvió al proponente.

Mas donde la abyección llegó al máxi­
mum fue al pedir el delegado nicaragüen­
se que se solicitara de la próxima confe­
rencia panamericana medidas apropiadas 
.1 trasladar a la ciuda.l «le Panamá la scile 
«le h Unión. Dígase |>ara mayor ludibrio 
que fueron db» panameños «piienc* ajus· 

lo» que rcptnlianios to«lo enlace, toda

itÍMiio burocrático, la respuesta tenía ape­
na* una íigcrlsiina íntcncMn y sería lijo· 
cn:i en la práctica. Sea ctial fuere la re­
sidencia oficial de III Unión Panamerica­
na, sil mecanismo c*tarA siempre deter­
minado y dominado por la plutocracia

■ * muy sabio pura que se le escape cual­
quiera «le e»ln» i.robahílhhde». Pero la 
moción era una enormidad según el tri­

pa na incito». Ito» de ellos, aspirantes a 
la Presidencia «le la República, e.to c», 
colicuarlos del Departamento «le Estado, 
lu conihatícron hasta lograr que fuera 
retirada. Uno. el doctor Ricanto J. Ai- 
faro. ministro «le Panamá en Wáshíng- 
Inn y vocero en <1 Congre»o «1c la 

Unión Pananirrícana; otro, el señor Ca­
ray, ex secretario de Relacione» F.xtc·

Deja el reciente congreso de Panamá, 
no obstante su actuación negativa, cier­
tas afirmaciones que conviene precisar. 
Deja reafirmada Ja convicción de que 
los intereses vitales de la América Hispá­
nica pugnan violentamente con el paname­
ricanismo, Deja también probado que 
la unidad de la patria grande la realiza­
rán los trabajadores manuales e intelec­
tuales, las juventudes universitarias y es­
tudiosas, la nueva generación en suma. 
Los gobiernos y las clases que los ejer­
cen, cómplices del pasado y amenaza del 
porvenir, no sienten el anhelo de man­
comunidad. Su beneficio, su bastardo in­
teres, exigen la eternización de las ren­
cillas y dispuias actuales. Necesitan pa­
ra su lucro que se sucedan uuo a otro 
Jps Tacna y Arica, u otros chismes se­
mejantes de pillerías diplomáticas. Y 

—icoctirán pera ello la farsa de. estos con­
gresos gástricos en que no satisfechos 
con mentirse así mismo y poner orope­
les sobre el botín en reparto, falsifican 
hasta las glorias del Continente, como 
acaba de ocurrir con la figura siempre 
infortunada de Simón Bolivar. Pero fren- 
fe a los gobiernos o contra ellos, frente 
a la opinión oficial o contra ella, están 
las nuevas· generaciones con una opinión 
Cada vez más consciente y organizada. 
Las nuevas generaciones de obreros y de 
estudiantes, libres de participación cu Jas 
corruptelas pasadas y presentes, se per­
catan de su misión y siguen su propio 
«lerrotero. Tienen un ideal de justicia 
integral. Comprenden que deshechos los 
aspectos tcratoló’gicos que hoy manifiesta 
la vida social, caerán rotas ¡as murallas 
de nacionalismos mezquinos y regionalis­
mos asfixiantes. Pero la faz primordial 
de esta tarea es la inteligencia entre sus 
factores. Por esto urge la reunión del 
congreso de juventudes obreras y estu­
diantiles de Indo-América. Podría efec­
tuarse conforme al esquema acordado pa­
ra el que debió celebrarse en Panamá 
el 22 de junio y cuya realización impidió, 
de hecho, el gobierno de este pais. El 
congreso de trabajadores manuales e in­
telectuales y estudiantes indo-amcrieaiin* 
«Jebe ser una aspiración cordial <le la

inox tma palabra que enfrentar a la pré­
dica de los reaccionarios que, ante la 
crisis de las actuales instituciones, prc-

Pannmá, julio de 1926.

TACNA Y ARICA

E» el próximo número de 
"Renovación" publicaremos las 
resoluciones de la "Unión La­
tino-Americana" con respecto 
al pleito del Pacífico, las cua­
les serán suscriptas por todos 
Ioh miembros de su Consejo 
Directivo.
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A los queridos camaradas de Vitarte desde el destierro

"Tratajadorv* manuales e intelec­
tuales, formad el frente unico de la 
Justicia”. — Haya de la Torre. 
“Loe viejo» a la tumba; los jóve­
nes a la obra". — González Prada. 
Compañeros:

A’ejados violentamente de la lucha, que 
cou tanto entusiasmo y disciplina por 
una y otra parte iniciamos desde nues­
tras Universidades Populare* "González 
Prada”, la hemos proseguido en el os­
tracismo cada vez más firme y rcvolu- 
uarameate, ya que ella no fué la con- 
•ccurncia de ambiciones o apetito* per­
sonales, de simples dilettantismo» juve­
nile*. o de un benigno sarampión de la 
época, sino el resultado de una profun­
da ansia de justicia social, que, liber- 
tán-looos de todo» lo» explicable* prejui­
cios de una educación absurda, uos con­
duci a vuestro campo jara combatir con­
tra la clase, ínfima, venal e ignorante, de 
latifundistas y jsolitiqueros que detentan­
do 'os medios de producción sumen en el 
hambre y la miseria a otra, multitudina­
ria. y con generosas esperanzas de fu­
tan·.

Fné el alejamiento jara nosotros un 
mot.vo mayor de afirmación ideológica 
y solidaría, cuyos vínculos están definiti- 
runt me arraigado* en nuestro Perú por 
la organización de las fuerzas — que 
en ta actualidad surgen ya cohesionadas 
y que un día triunfarán de la burgue­
sía "colotúal" al servido de su aliado el 
capitalismo imperialista — hoy bregamos 
activa e incansablemente en América La­
tina para constituir el frente único de la 
Revolución contra la Reacción, ya que 
nuestro movimiento emancipador necesa­
ria y lógicamente tiene que eslabonarse, 
al que la vanguardia de trabajadores ma­
níales e intelectuales defiende desde Río 
Grande del Norte en México hasta Cabo 
■ir Hornos, en el Sur, como en la etapa 
de 'a revolución liberal cuando se lucha­
ba por la independencia jsolitica de Es­
paña. Y decimos que en nuestras cam­
pañas debemos mantener una perfecta so­
lidaridad con las fuerzas avancistas de 
America Latina, por cuanto la situación 
de to<los los pueblos latino-americanos, 
c· la de los pueblos con una incipiente 
economia capitalista, una gran capacidad 
productora de materias primas y especia- 
lísinu* condiciones como un gran mer­
cado de consumo para los productos ma­
nufacturados, vale decir, que estamos en 
la idéntica condición económica que se 
encuentran los pueblos coloniales y por 
tal. fatalmente elegidos para alimentar 
la tvoluciónada economía de lo* jiaises 
in· · itali «tas y su» evidentes propósitos 
de «umisión política. Luego para triunfar 
de enemigo» tan poderosos, e» preciso que 
nuestra alianza con la* fuerzas latinoame­
ricana» que luchan contra el mismo peli­
gro de dentro y de fuera sea total y ab­

Continuando en vue*rros“pttestoí 'de Ifí* 
cita, os debéis reunir para celebrar la sim­
bólica Fiesta de la Planta con que se 
renuevan anualmente los cursos de cul­
tura y capacitación revolucionaria de 
vuestro* laboratorio* de agitación y pre­
paración — la* U. P- G. P. — y en 
momentos tan significativo» hemos que­
rulo que vuestro recuerdo »ea más la­
borioso y productivo pera la caura. al 
facetos llegar nuestro saludo fraternal y 
nuestra palabra de incitación, jara que 
•tempre «epáu conservar vuestra Fe y 
vue «tra Disciplina en la marcha hacia la

Lucha final. La fe en la idea, es la fe 
en la victoria, y ésta sólo estará a nues­
tro alcance cuando nos encontremos fé­
rreamente disciplinados, formando nues­
tros cuadros de convergencia y nuestras 
células de estudio y propaganda capaces 
de orientar a las grandes masas de opri­
midos — obreros, indígenas, soldados y 
campesinos — no sólo hacia la compren­
sión de sus propios dolores, sino lo que 
es más esencial, al conocimiento de sus 
propios deberes de clase. La fe y la dis­
ciplina son asi indispensables y urgentes, 
pues, ellos nos harán elementos forjado­
res de nuestra justicia, de nuestra insu­
rrección, cuya más honda idealidad es la 
de estirpar todos los males que nos afli­
gen desde ha ciento dos años para asi 
construir el nuevo Perú, ya libre de cas­
tas privilegiadas.

En el transcurso de la fiesta habéis de 
recibir una lección muy fecunda y será la 
que os brinde la naturaleza interpretada 
por vuestra reflexión y juicio. Por sus 
sabias enseñanzas habréis de constatar: 
cómo prospera la planta que se cuidó con 
amor; cómo se tornaron mustias las es­
tacas que el abandono y la pereza deja­
ron morir; cómo están para ser admiradas 
por vosotros las bellas casuarinas del 
Parque 9 de Enero, y cómo en cambio 
no lo están, los fresnos que en otro si­
tio plantasteis con el entusiasmo del mi­
nuto, no obstante ser éstos menos deli­
cados que aquéllas. Asi, en la vida no 
valen las nobles intenciones, que han de 
ser efímeras, los laudables propósitos que 
nos hacen comenzar una obra, que des­
pués bentos de descuidar; las fervorosas 
promesas de hacer y continuar la tarca en 
comienzo, si ellas jamás llegan a conver­
tirse en realidad palpable. Valen si, las 
intenciones nobles, los laudables propó­
sitos, las realidades, que mantenidas con 
inteligente, cuidadosa y atenta perseve­
rancia. no mueren sin que el fin se haya 
consumado. En igual forma: toda victo­
ria, toda conquista revolucionaria, tiene 
que afirmarse en la constante defensa 
de los soldados del ideal, que, teniendo 
la responsabilidad del cuidado saben im­
pedir que las amenazas se tornen realidad 
y que por lai ataque se vuelva a una po­
sición de caos, ruina y desorganización.

Estamos seguros que al congregaros 
de nuevo habréis de hacer un análisis, 
una-recapitulación, y que. al realizar la 
fiesta de la planta, pensaréis en vuestras 
obras, en vuestros sindicatos, en vuestras 
Universidades Populares, en vuestros pro­
blemas de clase, en vuestras 
en nuestro mañana; es d 
momento de los mudos 
necesarios juicios. Núes 
la justicia social tiene
cha incesante contra la 
dora y en ella formando 
fcctamentc organizado, h

burguesía, erigir el poder de los opri­
midos para y por los oprimidos y defen­
der con todo sacrificio y energía los 
sagrados jtostuhidos hechos realidad. 
Aprovechar todos los instantes posibles 
y emplear todas nuestras fuerza», serán 
imperativos indeclinables, con los cua¿ 
les triunfaremos.

Al movimiento de agitación y prepara­
ción que nuestras escuelas de clase vie» 
nen realizando desde ha siete años, tiene 
que sumarse el de organización para la 
lucirá definitiva. Hasta antes de ahorá, 
nuestra vanguardia dispersa y diseminada 
jwr todo el Perú, va ya consociandosi 
cada vez más fuertemente, y debe hacerlp 
con mayor realismo, corporizándosc In­
timamente para formar una gran legión, 
un gran todo orgánico, que, comprendien­
do integra y claramente nuestros postu­
lados sea una verdadera fuerza reivindi- 
cacionista. Nuestra Alianza Popular Re­
volucionaria Americana que en estos ins­
tantes ya congrega a los hombres jóvenes 
—decididos elementos de acción — de 
nuestra vanguardia, está llamada a ser 
esa fuerza de unión y ejecución. Todos 
los jóvenes, obreros, campesinos, solda­
dos. indígenas, empleados e intelecntales, 
que comprenden y sienten las responsa­
bilidades de nuestro momento histórico y 
que creen en la necesidad de imponer la 
justicia social deben reunirse y concertar­
se engrosando sus filas. Los instantes, son 
apremiantes y ante ellos no podemos, no 
debemos ser indiferentes o indecisos: An­
te la injusticia o se es combatiendo-ara 
atacarla o se es comliatiendo para defen­
derla. Integrar nuestro gran frente uní- 
co de trabajadores manuales e intelectua­
les y trabajar denodadamente por su or­
ganización y triunfo, es la obligación dé 
todos los que prevean 1a necesidad de 
asumir una posición beligerante contra la 
injusticia.

Quienes desde el primer momento es­
tuvimos con Haya Delatorre, para soste­
ner y defender nuestras Universidades 
Populares, vuestros sindicatos, micstras 
reivindicaciones, iniciando la obra eada 
vez más en la realidad y en ayanco, y, por 
cuya causa sufrimos las confeéucnçias dei 
destierro: nos sentimos siempre optimisé 
tas, porque estamos convencidos de qué 
la siembra iniciada no fue estéril y de 
que en esta segunda faz de la jornada 
vuestra solidaridad, vuestra cbojieración 
y respuesta serán concordes con
las Ampiare» actividades que [dcsplee 
gastéis'cn instantes difíciles.

Ha llegado el m 
consciente y seguro, 
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ciados; más aún: con el borrón de Ni­
caragua interdicta y el estigma de Gua­
temala con Estrada Cabrera. Con todo, 
los centroamericanos quisieron llegar uni­
dos a aquel fasto. El ideal unionista se 
plasmó en la Conferencia reunida en San 
José de Costa Rica (1920). Optaron por 
constituirse, en Federación. Contrariaba 
esto a Estados Unidos, que movilizó a sus 
servidores: fueron los representantes de 
Nicaragua los encargados de poner pie­
dras en el camino. Se formó la Repúbli­
ca Federal con exclusión de Nicaragua, 
que el despotismo de Chamorro la redu­
cía a una mancha negra: traidora de sí 
misma. Su salvación estaba en las Con­
ferencias, más tarde en la federación; 
pero ,unos miserables traficantes la entre­

' ’ ’ ’ ’ sa-

embobados con la grandeza de esc país 
son los que negocian con el yanqui. El 
mal no sólo está fuera. La rapacidad 
yanqui se confunde con La venalidad crio­
lla de nuestros “financistas”.

Es además» hora de arrojar la careta 
del panamericanismo de los "ingenuos";

pero esto será motivo de otros párrafos. 
Entretanto, protestemos por el atropello; 
pongámonos al lado de Nicaragua, pueblo 
latino-americano, y patria de Rubén Da­
rio.
(De “La Razón”)—La Paz, diciembre 2 

de 1926.

EN HOMENAJE

La Nueva República,

I dittami?
se explota- se apropian

o por ejecutar.
La historia sigue su curso con y sin 

nuestra voluntad. Corresponde a los hom­
bres de acción intervenir revolucionaria­
mente para interpretarla y modelarla de 
acuerdo con los nuevos horizontes que 
advienen fatalmente, aún cuando se or­
ganicen fuerzas para impedir su pronun­
ciamiento. Tal labor exige un adiestra­
miento y una disciplina integrales para 
la organización adecuada de las asambleas 
populares, que alguna vez deben ser co­
mo verdaderos cuerpos armados, cuya 
finalidad primordial será derrumbar a la

de eliminar, pues, ellas son 1a base de 
su dictadura. Luchar contra ellas es 
nuestro deber, es el mandato de nucstpi 
generación. Por eso, a la par que os sa­
ludamos con nuestra fraternidad más ab­
soluta. os exigimos actividad, disciplina 
y trabajo, pues, creemos con el maestro 
Marx en la necesidad de la revolución 
liberadora, ya que en ella “los proletarios 
no pueflen perder más que sus cadenas, 
y tienen en cambio un mundo que ganar”.

Oscar Herrera. — Luis E. Hcy- 
8cn. — Enrique Cornejo K

zaba la égida 
idad, compcñc- 
rnción diapasó- 
répito de rovo-.

El Imperialismo Yanqui en Centro América
Por ABRAHAM VALDEZ

!.··< que viven pegado» a ta» mezquinas 
nlva» del "terruño'·, ignoran la tragedia 
rl» Nicaragua. El desdén j>or lo que ocu­
rra mi. allá de lo» escaso» linderos que 
eirtuiwriben la egolatría provinciana y 
an.ta e» gesto de la ignorancia parda 
que Ir.» anubla. F.»e egoismo insensato 
—y r*a ignorancia — deben desaparecer. 
Fiwra «Je la» frontera» — felizmente con- 
•rí-cionale» y fíctkte» — cxi.ten pueblo· 
ramo ?.icaragua que precisan de aliento, 
«te nutrirá voz, de ayuda, para arrojar 

<í te oprcttóu del yanqui.
E«fado» Unido» face política impcrte- 

fal» íncuraiona. interviene, conatrílíc, 
alroj-ell» jaira» donde tienen interese» 
«ix eapUfate* — o donde hay algo para 
co'mar tu p z » ímperfjifala,

Jra.pwéí de te zona incular de 1a» Λη- 
lífte·, «« Centro América víctima dt ·«» 
prateria·. Toda» h» ret-óMíca· drl Itv 
nn rrián ««enril-te· a su poderío. Nicara- 
íom entre ette·, vrvt veinte año» de pu- 
prteje. E» la mi* tixlkad.· y te que, por 
ígnwanca 7 prrrenMad de su» gofar- 
•uMe·, « pre*’* » t* tná» ahyerte servi- 
rfnmbte, ·

ΙΓ« txxdirt·/ — «te ero» que conrfayen 
te iw.-Egnktad de r-bt»» «a» perro* 
farr.faícntc-·* “ et presidente de ?*ir*«» 
gnu ÁdoHo liter, h» pedido ayuda a V·* 

pata dt«ptera'E» d»l r-o-
,·-, fa íflt<»t»*eíói» d* í ι·ν·.ο» Uni­
do-* n îz·* -.-·<■ ·■-* de

fifí" fafido» J*·* refino· r··- 
Dter ecm rte-ra··» ,*· ,,> · '· '■

r*ra F.tetKA r de fcri z.*;-·* ;·.· «■·'--

F! Tftteté* de : ”-‘'1'
Kteatagte» radie» en *» tío fa* J «** 
^t.raMe, »«'·
mer. S* ’·
dé «tariar»» *'

do» déexífe. h‘ »'· ’ ■*♦ r««-

*n _ -í. <·'.'■£’’1 ’ *
■

........

públicas enjambres revoltosos que malo­
graron la obra de paz que se anunciaba.

Las guerra* civiles tuvieron por epi­
logo la intervención militar. Estados 
Unido* practicaba su mayoridad impo­
niendo orden; ejercitaba *u ascendiente 
con *u» "bueno» consejo»”. Ix>« "buenos 
consejos” consistían en escuchar ni país . 
que tan bien lo* trataba, en oir las fran­
ca* proposiciones que Roosevelt hacia al 
presidente de Nicaragua Santos Zelaya, 
jara la entrega del rio San Juan y la 
soberanía del golfo de Fonseca.

Zelaya era un tirano, jiero negóse a 
tratar; rechazó más bien te» proposicio­
nes de Roc.wvelt. Este atrajo a Nicara­
gua a firmar un Convenio de Paz y 
Amistad. Lo firmaron diplomáticos cam­
panudos .en tanto que agente* políticos 
del presidente yanqui, espoleaban la am­
bición de caudillos para acabar con Ze­
laya.

Taft, prosiguió r«a política de zapa. 
Nuevas proposiciones n Zelaya, nueva· 
Î ««Stiva* de éste. Tait y *tt secretario de 
I . Kmu, opiaron por recurso» con·
■ untar rt gobierno de Zeta y·
,·. f, t· hechas con^lólarc*. l’or
■ .<·.. 1.,·.., oían a Costa Rita. «i»r- 
·,. ,f Kihtnrnrnic con CiHlcrnata y San
■ .i . ' f - Nicaragua, que.no respé­
tala la «oberante de sf·· vecino»; las 
trop»· de Zzby», crnnfatlrndo a lo» u 
vrAutitimtítH yanquUl··. repesaron te­
rritorio coitefíejwoM,

fut tnuf.l··', tiempo Nicaragua »"> «· 
svíbO a E·* designios impositivo» de la 
Unión. Estados UbMos «< Impar ont» 
fa y resolvió cortee «btí'-r·»» t-n h 
{«quefis repóblk». lit» pfeletto — <1 »··- 
«dsmienfo de do» ciudadano» yanqui·. I' 
«JralA jara eM — Al tMnptal* »·'> 
eedVr I» infetvfftriôn zrfropelladw·. la· 
ro-ps» rwrtearwetksM» en connubi·· 
1>» t»vr.hr'«r.n»ri»». liqtlMJttOf» » Z-hl*

Erizad», Dte» y Mee», «π trerd-r. »■· 
fagariatdewte del «apitabzmo yanqui y un 

manefaron Nfahhtgu* trm es· 
rç®< ^/¡An >1 «erttete de 1* C»«* Ran­
ea. Nttevo pr»«Mer>te.· fiwvst fatfa* 1rs- 
ifteMx·; rjMrddln» que m fete·»»»·
fan po» demosteat eu ferrili»»» a E«-

fados Unidos. E»te período que duró 
años—favorable a los capitalistas que ne­
gociaron empréstitos — fué el más trá­
gico para Nicaragua. Los revolucionarios 
enajenaron las renta* para saciar el liant- ' 
bre que los llevó a la infamia. La repú­
blica »c retorció en crisis, sus “políticos" 
la crucificaron salpicándola de sangre y 
lodo.

De este remolino de lucha» *alió el go­
bierno de Díaz — un empicado de sindi­
cato* capitalistas — el más contentadizo 
de lo* que coltrati su» servicios en dóla­
res. Su gobierno fué resistido, su retorno 
lo e« también hoy. Lo* bueno» patrio­
ta* nicaragüense* lo combatieron ardo­
rosamente; *u despotismo rebasó la* fron­
tera* y aólo »C necesitaba *cr centro­
americano para alistarse en la* fita* liber­
taria*. 1.a estabilidad de Díaz era que­
bradiza; su ministro de Relacione* pidió 
—corno *e hace abura—fuerza* jara aca­
bar r«>n lo* "anarquistas”. Asi llaman a 
1u* que no aceptan vi tutclnje yanqui, 
fa* tropa» eitadounidensr» invadieron Ni­
caragua y aptettatoti a lo* enemigo» de 
Piar y suyo» también.

Esta “paciíicatión" dió lugar a que se 
firmara el protocolo Chamorro Weitzel, 
fa» avideces notleanirrirana* »r satisfa­
cían· ts* daban "opción j>or 99 año*'pro- 
írugatile·**' al tin San Juan, podían ce- 
nallrarl·. y <>«tablcc«r una frase naval cu 
Frunze».

El protocolo <■ mrm»trun»<i y aridità­
rio; la attuti· y ansia· hrgeniómc·* d· 
Washington ligad·· a la vetalidad y bas­
tardi· de lo· politico· de Managua. »e 
rnfirrnoMii m te· lirtn·· rstamjail··. 
El Mnclllrr Chamorro, «n cu* «ntfsg*· 
dadivosa·, lerinnafa intenta·· dr El fai 
vsdor y Hondura·. q·· tienen Contal en 
Primee· prxtutarnn Juntamente <esn 
Gmt· Rir». que ·« también partitipe rn 
d)mi><o· el rin ban Juan

Cosi la elnka Inlsrvrmi/m d» F.tlfidn· 
Unido·, M elegido «tsrasor de Diati el 
fanpafi rauctllee CfaMMfts. (Cauta·· tries* 
lo» yiuquJ» que L·* ptealdente* <·ηί/ο- 
•mtrvjM'i "amigue" sityiM).

Jtl rvnt-iatlo dr I* hrthj-enden*«a »·»· 
etmlró a lo* ρν·Ι·Ιο» del llamo deajut-

oi»cr or 
anuncio se alzó en Wàshington. El Se­
cretario de Estado, Hughes, rccomcnda- ■’ 
ba a El ^Salvador y Honduras no inter- ' 
venir en Guatemala, según lo prescrito 
en el Tratado de Paz y Amistad de 1907. 
Ese tratado se descomponía bajo tierra; 
cl burn hombre de Hughes amenaza con 
sus despojos; vacilan los unionistas y el 
silencio laptiLa la confederación.

En 1923, Hughes, presiona a Centro 
América, explota la venalidad de sus 
hombres "públicos", y consigue reunir 
en Washington una Conferencia. De ella 
nacieron unos convenios que velados en 
cláusulas de espejismo, reconocen prcjx>- 
tcncia a Estados Unidos y favorecen su 
afán intervencionista. Los hombres li­
bres alxan sus puños: tos acorazados yan­
quis con sus boquiabiertos cañones repa­
san las costas, dispuestos a acallar pro­
testas.

Con lo anterior la posesión del río San 
Juan ganaba en posibilidades. Costa Ri­
ca cedía a los yanquis sus derecho.*, se 
legalizaba la ocupación de Nicaragua.

“Si Centro América — dice Vicente 
Saenz, el más valiente escritor de Costa 

— citi llamada a servir los inte­
reses del mundo con un gran canal en 
sti> entrañas, que ofrezca el contingente 
de tierra y agua que sea menester; pero 
exigiendo se respeten y garanticen su in­
tegridad territorial y su completa auto­
nomía". Propendamos a eso los latino­
americanos.

La formidable irrupción revolucionaria 
de la juventud de América, que viaja al 
i-on-cnir arrasando la estratificación co­
lonial y el amasijo reseco de la “repú- 
|,I¡Cu·· — lia tonificado los brío» de Cen­
tro Amérira. A »u» gobierno* Calne* se 
han wifrcnt-ido alzamiento» virile* dr la 
iu'cnturf y cl proletariado. A lo» avanci» 
•Ir! Nirrtc. la drei»ión unisona de In* 
bombi»» libri», lo» manttenrn a iltetan- 
ciai jmidtncia'e’·

F.n Nkarayu» gobierna otra ver Adol- 
ÍO Dia* — «· dcsjioto que lutee de Ju­
da. ni la A«nérira fatln». Su gobirrnw 
•eri q.untalndo por te* arma» nortéame- 
ritan·», porque a*i conviene a lo· de· 
signio» del ι··ρΙΙβΙ·*πιη yanqui

Ni* mfetremn* »»’« ve», ante te» de»· 
grari·» de NuaraU<«. il •Henchí cómplice 
de mi,.imi asentimiento». Alcémom·» lu­
dí·· ).. boml-ti· nu*»o» del Cunllnen. 
te •oi.l;,-atnlo t»te «»r|i»»o. K* potlble 
un id.·)· de rfetelón en te» povhlm·* 
er»i«ra·..MW» d» Amarte·· fa id'Oltd··! 
d» idra ir «I·· emi'*ü· « un» prole·!·, »u 
clluaiiñ·. «i inmurn de Intere.*· mrequl- 
I*o» l«* da ilrtfibii·. I^t anlmo»ldad d» 
I· Uta i..dñr·»»· ·" atrmietld» · te 
l>iirgiM.i· uinoriruotetnr'iie grand» de 
F.M.dn* UmJn». h‘n e* )»llc<*f<di<· k> ·!*·« 
·»■· hnpijUn; «·■ ·*<«* por el Judatemn 
liipettrofiad,, de lo· rapil»ll«la·, ·· »*er· 
»ló« · 1« tu,.tr,i.lid.-1 détOfeurad». »l ·«· 
<■ .. .......... i-mlfell »”·· I·· eMbirlnn··
•Mette» en garnt ·”’* *°· fifep·!·4****· 
•te I» »>qiir»·, iqdhiad»· tn *·>· multimi· 
IkmariiM .1- Wall Rrrri. Comfatem· · 
uinbMn · |<,. politice» erorirria», <1«·

Krte discurso fa6 pronnneisdo por el Doc­
tor Ortlz Groçact, eon motivo do hsb« aldo 
dcMgniiiIo per» entregar a la MuakSpnll- 
dnd do Buenos Airee, el monuruonto qu* 
un gropo do amigo» d« Ingenieros hito eri­
gir eri su memorin. en «1 cementerio del 
Oeste, en el primer aniversario do ra muerto 

Ha deseado un grupo de amigos de la 
intimidad de José Ingenieros, en el pri­
mer aniversario de »u muerte, levantar 
este modesto monumento destinado a 
guardar las cenizas del ilustre hombre de 
ciencia. Tiene carácter precario, que ex­
- u «enatfcz, a ¿a espera del que, dc- 

_ y magnifico, crtrjrá, en uno de los 
mejores sitios de Buenos Airee, toda la 
juventud estudiosa de la Argentina y'Amé­
rica, como una sanción justiciera a la 
vasta obra intelectual de su grande y bien 
llamado inolvidable maestro. '

Pretender analizar en esta ceremonia, 
aún someramente, la producción comple­
ja y profunda de tájñ admirable pensa­
dor, constituye una tarca imposible, fren­
te a la brevedad de este acto, y ante un 
llamado imperativo a la discreción y jui­
cio que asi lo ordenan. Ademas, hacerlo, 
significaría un intento o mal remedo de 
lo expresado brillantemente jx>r el se­
lecto grupo de escritores que publicara, 
a raíz de su muerte, en los números es­
peciales de las revistas de "Filosofia” y 
"Nosotros", articulo» y ensayos hondos y 
medulares sobre la obra del psicólogo y 
del filósofo. No obstante lo expuesto, es 
menester el recuerdo, ahora, aunque só­
lo sea a grandes brochazos de ciertos as­
pectos del hombre y del pensador, que 
expliquen el porque »e justifica, como en 
muy pocas oportunidades, tan ampliamen­
te este homenaje. Tenía José Ingenie­
ros la rara virtud de ser un pensador 
cuendo todavía era casi un niño. A po­
co de ir adentrándose en la vida, su cu­
riosidad y voluntad sorprendentes hicie­
ron de él al joven sabio que viejos maes­
tros admiraron. Estudiante universitario 
y socialista de acción, aúna en tales ca­
racterísticas la dualidad invariable de su 
persona que fué toda cerebro y corazón. 
Se inicia como un maestro en la edad 
en que otro» comienzan a aprender, y 
escribe su jési» "La simulación de la lo­
cura”, que comentan con interés
lo* hombre» de ciencia del extranjero y 
que premia la Academia de Medicina de 
Bueno» Aíres. Colabora en infinidad de 
diario* y revista* de aquí y de Europa, 
y obtiene en Francia, de la Academia de 
Medicina ile Parí*, por su libro "Le fan- 
gnge tnurdeal" la má« alta distinción 
que al lintirarle, ennoblece a la ve» a la 
cultura de »tt patria. Do«pué», delegado al 
Cnngre*o ik P*i*uliigla de Rom·, partí- 
cita del honor ile te presidenti· ron Fe­
rri y Lambroto. Con mi labor extraordi­
naria publica "fa simulación en la lucha 
jHir la villa”, "HiMrtia y Sugestión”, "Cri 
minalogia”. "Principio* de Psicologi·", 
"l*rtq»o»iriniie·". "fa l'.vnlnríñn de la* 
Mea* Argentina»" y otro* W-ro» mi», 
«■•ludio· admlralilr· y *nbrr»ahcntc*, que 
mrrecen *1 honor, mucho· de «lio», de 
*er traducido» · vario* idiom»» y que 
«leven de te «lo y de consulta, como "Petn- 
cl(>|oa de Í’*lcnlngía"t en te* uiiivce«lda· 
de* nnrirameriesn»· y alemana*

Mil vida de ptitMdor dlnárnti» lo lleva 
• >er «I í>irerl..e del ln*tiluto de Crino- 
niilogl» y de te Mevteta Aerhnm* de I·*!· 
qnllrte. I'und· I» "Re*i»la de Ftk»»ofla". 
drapvé* ''Kenmatíón" v edita 1» '’Cul­
tura Argentin·", donde rt-a;·»recen la* 
obra* maratra* y agotada» que entrega 
pródigamente. · ·»* grnrrattoee» «•lu­
dio*·* del pal*, costandole fete empre»» 
terga* vlgiba» y grande» Mtrificloa eco- 
uómito».

En un moment·! d* pánico, alte por

y

A INGENIEROS
Por Diego Ortiz Grognet

el año 1918, eleva su vo? serena desde 
el proscenio del Teatro Nuevo y pronun- í, 
cía una conferencia que fué síntesis 
estupenda, explicativa del momento eaó- ;· 
tico que parecía atravesar el mundo. Lie- 'A 
va !a tranquilidad a los espíritus, estable-./ 
ce claros rumbos y pautas de gobierno pa^ . 
ra con el proletariado que siempre amara. ' 
Luego, en un banquete memorable pro­
nuncio, otro discurso y sienta con él 
bases de la "Unión Latino-Americajw”. « 
r:»i torno etc su nombre.-la juvénfud de 
América comienza a comprenderse ya, 
amarse y. c» así que ella, animadu-por ék > 
presiona entusiasta a sus respectivos go­
biernos, para que depongan recelos yaísr 
kinirentos que separaban antes a los pue­
blos fraternos. Lo andado de entonces al 
presente marca un enorme trecho: mafia-- > 
na. cuando t^n altos ideales de unión sean 
una realidad, el nombre de José Ingenie- 1 
ro*. será recordado en cada república ' 
Loitino-Amcricana, jio solamente con ve­
neración sino con un monumento que 
constituya el símbolo de la unidad de 
todos esos pueblos.

Su vida entera la animó un gran cora­
zón: aquellos que tuvieron la dicha de 
conocerlo podrán asegurar qttj! difícilmen­
te encontrarán un amigo de tan extra­
ordinaria bondad. Sus tan mentadas bro­
mas e ironías fueron »acta» que despidió 
al viento cotí el objeto de orientar y en­
señar, jamás con el propósito de teñirla» 
en sangre. Despertaba en cada amigo una 
afición, y alentaba a todos a jKrsevcrar 
en la lucha, y a enseñarles que el desti­
no del hombre es la perfección incesan­
te que apareja la cultura.

Su muerte acongojó dolorosamente a 
sus amigos que le lloraron como a un 
verdadero hermano; y aquellos que pien­
san sintieron con su ida prematura una 
gran desgracia nacional. Nunca, como 
ahora, para el observador saga», en <jue 
amenuzan al país tempestades-^ijRórti- | 
cas y anuncios ya de desmnronafijirnto». 
fué tan necesaria la presencia del ilustre 
filúsofo y moralista, "fa» fuerza» mora­
le'", su libro jn'istumo. qi*e acafa de apa­
recer. felizmente trae a lo» espíritu» te 
enseñanza necesaria y Mlvadtira. espe­
cie de decálogo de moral y energía par» 
la juventud de la América fatin·.

Fué voluntad la suya Irte de te vida 
dispertado en ceniza*; el fuego cumplió 
la ol>ra. los amigo» la* juntan y, en te 
ili.ociarión infinitesimal de te» mismas 
advierten que crie grande hombre, qnt»o 
dr.ptri* de muertu.' signifirar lo que tué 
m vida; una clara di»j*cr»íón de Mra» 
aventada» para que germinen rn lo» ce­
rebro* de la juventud de América.

Al cumplir te hnnrota distinción, que 
me fan conferido lo» amigo* dr José In- 
grnirro*. de hacer entrega «te r»te monu­
mento a I» Municipalidad d» Bueno* Ai­
re*. quiero recontarle a te juventud ar· 
*·<tuina lo que fu¿ el Maestro, *rgón tu 
decir, jura que «ti «vcwenlo corotítuya un 
ejemplo: ”fa» éxito», dijo, m* «eftatan el 
tinal «te I» arrión, no realizan ideale*; rn 
la »Ma intenta y uMrndrnle no fav es­
tacione · dr llegada. Soh* llega el que (ra­
ra*·, jMtrqur llegar e· dctencne”. Tal fué 
ta vida ite Jo*é tngenírra· y aún de*»pa- 
trrid·», reali»· el milagro de no haber»· 
drtrnldn, jmr rl contrario, *u* idea* avan­
zan v M projxgan de ceerirro a cerei tro; 
•in z«rrj*eiAn, lodo* lo· encáreme* que te 
t ntini'irtvin de revea y aquello* que le ea- 
tthfaron de tejo*, «· encienden uno* a 
nlro* romo anlnecfa·, p*ra brindar a*i, 
eterei»mente, a la* gt-nrracionr· que ven­
drán. el fuego ragrado del carifio ron que 
fan «te iluminar la* sombra* de »u terga 
noe hr,


